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INTRODUCCIÓN  

El juego, entendido como una de las actividades más representativas y 

significativas de la infancia, trasciende su carácter recreativo para 

convertirse en un medio esencial de desarrollo integral. En sus diversas 

manifestaciones ya sea libre, simbólico, cooperativo o reglado brinda a 

los niños oportunidades de exploración, interacción y experimentación 

que estimulan la imaginación y la creatividad, la regulación de la 

conducta, la toma de decisiones y la resolución de problemas. Estos 

aspectos se encuentran estrechamente relacionados con el 

fortalecimiento de las funciones ejecutivas, un conjunto de procesos 

cognitivos superiores que permiten organizar el pensamiento, regular las 

emociones y orientar las acciones hacia metas específicas. 

Dentro de las funciones ejecutivas destacan tres componentes 

fundamentales: la memoria de trabajo, el control inhibitorio y la 

flexibilidad cognitiva. La memoria de trabajo posibilita mantener y 

manipular información relevante para ejecutar tareas complejas; el 

control inhibitorio permite resistir impulsos y seleccionar respuestas 

adecuadas; mientras que la flexibilidad cognitiva facilita el cambio de 

estrategias o perspectivas frente a nuevas demandas. Estos procesos, en 

interacción, hacen posible el pensamiento complejo, la autorregulación 

y la adaptación en contextos educativos y sociales. 

En la educación inicial, etapa en la que se consolidan las bases del 

desarrollo cognitivo, emocional y social, el juego se presenta como una 

estrategia pedagógica privilegiada para estimular dichas funciones. 

Incorporar actividades lúdicas que promuevan la atención, la 
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cooperación, la resolución de conflictos y la creatividad contribuye a 

potenciar las funciones ejecutivas, estableciendo así cimientos sólidos 

para futuros aprendizajes y un desarrollo integral equilibrado. 
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CAPÍTULO I 

1 FUNDAMENTOS DE LAS FUNCIONES EJECUTIVAS EN 

LA INFANCIA 

En este capítulo se abordan los fundamentos de las funciones ejecutivas 

en la infancia, entendidas como un conjunto de procesos cognitivos que 

permiten dirigir la atención, controlar impulsos y adaptarse a situaciones 

cambiantes. Durante los primeros años de vida, estas habilidades se 

consolidan gracias a la plasticidad cerebral, lo que convierte a la 

educación inicial en un espacio clave para su desarrollo. 

El texto explora en primer lugar qué son las funciones ejecutivas y sus 

principales componentes: memoria de trabajo, control inhibitorio y 

flexibilidad cognitiva. Luego analiza el desarrollo neurológico temprano 

y su relación con la maduración de estas capacidades. Posteriormente, 

se destaca la importancia de las funciones ejecutivas para el aprendizaje, 

la autorregulación y el desarrollo socioemocional, enfatizando su 

influencia en el rendimiento académico y en la interacción social. 

Finalmente, se presentan estrategias pedagógicas, especialmente 

aquellas basadas en el juego y apoyadas en la tecnología, que 

contribuyen de manera efectiva a su fortalecimiento. 

Así, este capítulo ofrece una visión integral sobre el papel de las 

funciones ejecutivas en la infancia, resaltando su valor como cimiento 

del desarrollo cognitivo, emocional y social. 
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1.1 Qué son las funciones ejecutivas (memoria de trabajo, control 

inhibitorio, flexibilidad cognitiva) 

Las funciones ejecutivas representan un conjunto de procesos cognitivos 

superiores que permiten el control, la regulación y la dirección de 

pensamientos y acciones orientadas a metas específicas (Diamond, 

2013). Estos procesos son fundamentales para la adaptación exitosa a 

situaciones nuevas, la resolución de problemas y el aprendizaje, 

particularmente durante la primera infancia, etapa en la que las bases del 

desarrollo cognitivo, emocional y social se consolidan (Blair, 2016). 

Dentro de las funciones ejecutivas, tres componentes clave han sido 

ampliamente identificados y estudiados por su relevancia: la memoria 

de trabajo, el control inhibitorio y la flexibilidad cognitiva. Estos tres 

aspectos interactúan para facilitar el pensamiento complejo y la 

conducta autorregulada necesaria en entornos educativos y sociales. 

La memoria de trabajo es definida como la habilidad para mantener y 

manipular información temporalmente en la mente con el fin de ejecutar 

tareas cognitivas complejas (Diamond, 2013). Este sistema cognitivo es 

esencial para mantener la concentración, realizar cálculos mentales, 

planificar acciones y adaptarse a cambios en el entorno, siendo un 

facilitador indispensable para el aprendizaje y las habilidades sociales. 

El control inhibitorio, por su parte, se refiere a la capacidad para 

suprimir respuestas automáticas, impulsos y conductas irrelevantes, 

permitiendo seleccionar respuestas apropiadas y adecuadas a la 

situación. En definitiva, la flexibilidad cognitiva es la capacidad para 

cambiar de perspectiva, de estrategia o de atención según lo requieran 
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las demandas del contexto, habilitando la adaptabilidad y la creatividad 

(Diamond, 2013). 

Estas tres funciones ejecutivas no actúan de manera aislada, más bien se 

encuentran fuertemente interrelacionadas. Nweze, Nwoke y Anunobi 

(2020) resaltan que la interacción compleja entre memoria de trabajo y 

control inhibitorio es fundamental para la manifestación efectiva de la 

flexibilidad cognitiva, ya que la capacidad para retener múltiples 

conceptos y controlar respuestas impulsivas permite cambiar de enfoque 

con eficiencia y precisión. Este enfoque holístico provee la base para 

que las personas ajusten sus respuestas cognitivas y conductuales a las 

circunstancias cambiantes, un aspecto vital en la educación inicial donde 

la capacidad para alternar entre diferentes actividades, instrucciones y 

modelos de aprendizaje determina la adaptabilidad y éxito del alumno. 

1.1.1  Importancia en la Educación Inicial 

La fase de educación inicial se considera crítica para el desarrollo de las 

funciones ejecutivas, dado que en esta etapa se consolidan capacidades 

que sustentan el éxito académico y social posterior (Blair, 2016). 

Durante la primera infancia, el cerebro muestra una alta plasticidad, lo 

que facilita la adquisición y fortalecimiento de estas funciones mediante 

experiencias educativas adecuadas. Según Blair (2016), cuando las 

actividades pedagógicas están diseñadas para desafiar y estimular la 

memoria de trabajo, el control inhibitorio y la flexibilidad cognitiva, los 

niños logran un mejor desempeño académico, mayor capacidad para la 

regulación emocional y mejores habilidades sociales. 
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Por ello, la educación inicial debe trascender la mera transmisión de 

conocimientos, integrando actividades que fortalezcan procesos 

cognitivos y metacognitivos. Madanipour, Bahrami y Fazeli (2025), en 

su revisión sistemática, destacan que estrategias pedagógicas específicas 

como juegos dirigidos, actividades de atención consciente y ejercicios 

que requieran la regulación del impulso contribuyen eficazmente al 

fortalecimiento de las funciones ejecutivas en niños. Dichas estrategias 

promueven un desarrollo integral que garantiza mediaciones cognitivas, 

socioemocionales, preparándolos para afrontar futuras exigencias 

académicas y personales. 

1.1.2 Estrategias basadas en juego y tecnología para el 

fortalecimiento de funciones ejecutivas 

La evidencia contemporánea ha mostrado que el juego es una vía 

privilegiada para el desarrollo de las funciones ejecutivas, especialmente 

en edad temprana. Timaná et al. (2024) estudian el uso de juegos 

educativos digitales como herramientas de intervención para mejorar la 

memoria de trabajo, la inhibición y la flexibilidad cognitiva. Sus 

resultados indican que este tipo de juegos, diseñados con un enfoque 

pedagógico riguroso, pueden reproducir situaciones complejas que 

requieren autorregulación y adaptación, facilitando la práctica repetitiva 

y el refuerzo positivo, aspectos clave para la neuroplasticidad en niños. 

El componente lúdico asegura la motivación y el interés, en un contexto 

seguro en el que el niño puede experimentar fallos y aprender de estos, 

un factor esencial para consolidar el control inhibitorio y la flexibilidad. 

Adicionalmente, el uso de tecnologías apoyadas en evidencia científica 
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permite la personalización de la dificultad y el seguimiento constante 

del progreso, elementos que optimizan la eficacia de estas 

intervenciones (Timaná et al., 2024). Los programas de entrenamiento 

cognitivo alrededor del juego son complementados en investigaciones 

amplias como la de Birtwistle et al. (2025), quienes concluyen mediante 

metaanálisis que las intervenciones estructuradas y monitorizadas, 

muchas veces basadas en juegos, producen mejoras significativas en las 

funciones ejecutivas que se reflejan en mejores resultados académicos y 

sociales. 

1.1.3 Relación interpersonal y aplicación práctica del entrenamiento 

de funciones ejecutivas 

El desarrollo y fortalecimiento de funciones ejecutivas contribuyen al 

aprendizaje académico, regula la parte emocional y social. La memoria 

de trabajo, el control inhibitorio y la flexibilidad cognitiva favorecen 

que el individuo pueda anticipar consecuencias, manejar frustraciones y 

resolver conflictos de manera constructiva (Diamond, 2013). Estos 

elementos son particularmente vitales durante la educación inicial, fase 

en la que se establecen patrones de comportamiento y habilidades 

sociales que impactan de manera duradera en la vida escolar y personal.  

Nweze et al. (2020) enfatizan que la sinergia entre los diferentes 

componentes ejecutivos es necesaria para desarrollar habilidades 

complejas que implican alternar entre tareas, cambiar estrategias y 

autorregular emociones ante situaciones adversas. Por ello, el 

entrenamiento sistemático de estas funciones permite potenciar el 

rendimiento cognitivo, fomentar la inteligencia emocional y la 
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resiliencia. Estrategias pedagógicas efectivas deben contemplar 

ejercicios de memoria o inhibición aislados, para promover la 

flexibilidad y la adaptabilidad, aspectos integrales que posibilitan el 

aprendizaje significativo y adaptativo. 

1.1.4 Implicaciones para la práctica educativa 

La comprensión concreta sobre la naturaleza y funcionalidad de las 

funciones ejecutivas tiene implicaciones directas para la práctica 

educativa. Los docentes y actores del sistema educativo deben integrar 

en sus planes y programas actividades que promuevan la autonomía, la 

autorregulación y la toma de decisiones en los niños desde edades 

tempranas (Blair, 2016). Los juegos, tanto tradicionales como digitales, 

deben ser incorporados como estrategias pedagógicas fundamentadas en 

la evidencia científica, asegurando un ambiente en el que se favorezca 

el ensayo, el error y la adaptación continua (Timaná et al., 2024). 

Además, la evaluación continua del desarrollo de funciones ejecutivas 

permite ajustar la intervención pedagógica a las necesidades particulares 

de cada estudiante, optimizando los resultados educativos. La 

ampliación de la investigación empírica y metaanálisis avalan que el 

entrenamiento adecuado beneficia el desempeño escolar, la salud mental 

y bienestar general de los niños (Birtwistle et al., 2025). Esto sitúa a las 

funciones ejecutivas como un eje central en el diseño curricular y en las 

políticas educativas orientadas a fortalecer la base cognitiva para un 

aprendizaje eficaz, preparado para los retos del siglo XXI. 

Por tanto, las funciones ejecutivas compuestas por la memoria de 

trabajo, el control inhibitorio y la flexibilidad cognitiva, son procesos 
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neurocognitivos esenciales para el desarrollo integral del ser humano, 

particularmente durante la educación inicial. La evidencia científica 

actual muestra que el fortalecimiento de estas funciones mediante 

estrategias pedagógicas dirigidas, incluyendo el uso de juegos 

educativos digitales y actividades lúdicas estructuradas, contribuye 

significativamente al desarrollo cognitivo, emocional y social de los 

niños. La comprensión y aplicación de este conocimiento en el contexto 

educativo promueve un aprendizaje efectivo y una mejor adaptación a 

las demandas académicas y sociales, consolidándose como un pilar 

fundamental para la formación en la primera infancia. 

1.2 Desarrollo neurológico en los primeros años de vida 

El desarrollo neurológico en los primeros años de vida constituye una 

etapa crítica para la estructuración y funcionalidad del cerebro, cuya 

influencia determinante se extiende a lo largo de toda la vida de la 

persona. Durante esta etapa, que abarca desde el periodo prenatal hasta 

aproximadamente los primeros seis años, se sientan las bases para el 

desarrollo cognitivo, emocional y motriz que sustentan la competencia 

en múltiples áreas del funcionamiento humano (Tierney & Nelson, 

2009). En este desarrollo conceptual se analizan las principales 

características neurobiológicas y los procesos fundamentales que 

regulan el crecimiento y la maduración cerebral en la infancia, haciendo 

énfasis en la interacción entre genética, experiencia y ambiente como 

factores determinantes, en la configuración del desarrollo neurológico 

en la evidencia científica más reciente. 
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1.2.1 Fundamentos del desarrollo cerebral temprano 

El cerebro en desarrollo durante la infancia exhibe una plasticidad 

neurobiológica excepcional que permite la reorganización estructural y 

funcional en respuesta a diversos estímulos externos e internos. Mualem 

y Shahar (2024) describen la eco-neurobiología como el campo que 

estudia los factores ambientales, incluyendo la nutrición, el estrés y la 

estimulación sensorial, moldean el desarrollo cerebral temprano. Este 

proceso está regido por principios que equilibran la proliferación 

neuronal, la sinaptogénesis, la poda sináptica y la mielinización, creando 

circuitos cada vez más especializados. 

Thompson (2024) complementa esta perspectiva al señalar que, desde 

las primeras etapas, el desarrollo cerebral se configura como una 

interacción compleja y continua entre los procesos biológicos y las 

experiencias sociales y emocionales. Estas interacciones son 

especialmente críticas en la educación inicial, donde los entornos 

enriquecidos y los vínculos afectivos positivos favorecen el desarrollo 

cognitivo y conductual.  

1.2.2 Etapas y procesos clave 

Gilmore, Knickmeyer y Gao (2018) aportan un marco comprensivo en 

cuanto al desarrollo estructural y funcional del cerebro en la infancia 

temprana a partir de estudios de neuroimagen. Señalan que durante el 

primer año de vida ocurre un rápido incremento en la materia blanca, 

señal de la mielinización y mejor conectividad neuronal, mientras que 

la materia gris experimenta un proceso de poda para optimizar las redes 

sinápticas. La interacción entre estas dinámicas genera una red cerebral 
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más eficiente, que respalda la adquisición de habilidades motoras, 

sensoriales y cognitivas. 

 

Figura 1. Sustancia gris, sustancia blanca y ventrículo cerebrales. 

Fuente: Asociación Educar (s. f.). 

Nota: Sustancia gris: ubicada en la parte externa de la corteza cerebral, compuesta 

principalmente por cuerpos neuronales. Es responsable del procesamiento de la 

información, el control motor y las funciones cognitivas superiores. Sustancia blanca: 

situada bajo la sustancia gris, formada por fibras nerviosas recubiertas de mielina que 

facilitan la comunicación rápida entre distintas áreas del cerebro. Ventrículos: 

cavidades internas (representadas en color azul) que contienen el líquido 

cefalorraquídeo, encargado de proteger, nutrir y mantener el equilibrio químico del 

sistema nervioso central. 

Yin et al. (2025), a través de un estudio longitudinal en poblaciones 

infantiles, describen la cronología funcional del cerebro desde el 

nacimiento hasta los seis años, identificando que los procesos de 

integración y segregación de las redes neuronales son esenciales para la 

consolidación de funciones ejecutivas, lenguaje y memoria. Asimismo, 
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evidencian que estos procesos están mediados tanto por factores 

genéticos como ambientales, y su dinámica puede predecir el desarrollo 

neurocognitivo a largo plazo. 

1.2.4  Diagnóstico e intervención temprana 

Detectar de forma temprana las alteraciones en el neurodesarrollo es 

fundamental para implementar intervenciones oportunas y efectivas. 

Hadders-Algra (2021) resalta que la neuroplasticidad presente en los 

primeros años de vida constituye una ventana de oportunidad para 

corregir o minimizar los efectos de trastornos del desarrollo. El uso de 

técnicas diagnósticas en neuroimagen, junto con evaluaciones clínicas 

del comportamiento y rendimiento cognitivo, permite identificar 

trayectorias atípicas y diseñar intervenciones individualizadas. 

La integración de la investigación en neurociencia con la práctica clínica 

plantea la necesidad de un enfoque multidisciplinario en el cuidado 

infantil, especialmente en contextos de riesgo biológico o social. 

Estrategias basadas en la estimulación temprana, acompañamiento 

familiar y educación especializada han demostrado ser efectivas para 

potenciar el desarrollo neuronal y la funcionalidad cognitiva. 

1.2.5 Implicaciones para la Educación Inicial 

Los avances en la comprensión del desarrollo neurológico infantil 

sugieren que la educación en la primera infancia debe ir más allá de la 

transmisión de conocimientos, enfocándose en crear ambientes que 

favorezcan la neuronalidad saludable y el bienestar emocional 

(Thompson, 2024). La estimulación adecuada, el juego dirigido y el 
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cuidado afectivo son catalizadores que amplifican las conexiones 

sinápticas y promueven funciones ejecutivas fundamentales para el 

aprendizaje. 

Además, el monitoreo constante del desarrollo infantil desde las 

perspectivas estructurales y funcionales contribuye a identificar factores 

de riesgo temprano que podrían afectar el desarrollo integral del niño, 

facilitando acciones preventivas y de soporte en el marco educativo 

(Sánchez López, L. M. (2025). La educación inicial, por lo tanto, debe 

articularse con servicios de salud y desarrollo para integrar 

conocimientos neurocientíficos y pedagógicos en beneficio del niño. 

1.3 Importancia para el aprendizaje, la autorregulación y el 

desarrollo socioemocional 

Las funciones ejecutivas (FE) constituyen un conjunto de habilidades 

cognitivas esenciales para la autorregulación, el aprendizaje efectivo y 

el desarrollo socioemocional durante la infancia (Sankalaite et al., 

2021). La memoria de trabajo, el control inhibitorio y la flexibilidad 

cognitiva, principales componentes de las FE, permiten a los individuos 

planificar, organizar y dirigir sus acciones hacia metas específicas, al 

tiempo que regulan emociones y comportamientos sociales (Munakata 

et al., 2021). Una adecuada comprensión y fortalecimiento de estas 

funciones son fundamentales para la educación inicial y el desarrollo 

integral del niño, dado su impacto transversal en diversas áreas del 

desarrollo psicológico y académico. 
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1.3.1  Funciones ejecutivas y aprendizaje 

El aprendizaje temprano depende en gran medida del funcionamiento 

óptimo de las funciones ejecutivas, que facilitan la concentración, la 

resolución de problemas y la adaptación a nuevas situaciones (Howard 

et al., 2020). Durante la infancia, el dominio progresivo de la memoria 

de trabajo permite mantener y manipular información relevante para la 

adquisición de nuevos conocimientos, mientras que el control 

inhibitorio favorece la atención sostenida y el manejo adecuado de 

distracciones (Korucu et al., 2022). La flexibilidad cognitiva, por otro 

lado, posibilita nuevas formas de pensar y respuestas creativas a desafíos 

cambiantes, elemento clave en el aprendizaje significativo. 

La evidencia longitudinal demuestra que niños que presentan un 

desarrollo sólido en FE durante los primeros años exhiben mejor 

desempeño académico y mayor capacidad para afrontar demandas 

cognitivas complejas en etapas posteriores (Howard et al., 2020). Esto 

subraya la necesidad de implementar estrategias pedagógicas que 

potencien estas funciones desde la educación preescolar, promoviendo 

ambientes estructurados, cognitivos progresivos y actividades lúdicas 

diseñadas para entrenar la memoria, la inhibición y la flexibilidad. 

1.3.2  Autorregulación: una habilidad fundamental 

La autorregulación en la infancia es la capacidad para gestionar 

emociones, comportamientos y atenciones, crucial para el bienestar y el 

aprendizaje (Montroy et al., 2016). Las funciones ejecutivas actúan 

como mecanismos neurocognitivos que permiten esta regulación, 

proporcionando el control consciente sobre impulsos y la habilidad para 
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recuperar la atención luego de interrupciones (Betegón Blanca, E. 

2022). El desarrollo armónico de estas habilidades facilita una transición 

suave del comportamiento espontáneo a respuestas planificadas y 

adaptativas en contextos sociales y escolares. 

Intervenciones dirigidas a fortalecer las funciones ejecutivas han 

mostrado mejorar significativamente la autorregulación emocional y 

conductual (Li et al., 2020). Programas de entrenamiento cognitivo que 

combinan ejercicios de memoria de trabajo, flexibilidad y control 

inhibitorio que optimizan el rendimiento académico, la gestión del 

estrés, la frustración y la agresividad (Korucu et al., 2022). Por tanto, la 

autorregulación mediada por FE es el fundamento para el desarrollo 

socioemocional saludable. 

1.3.3 Desarrollo socioemocional y funciones ejecutivas 

El desarrollo socioemocional incluye la capacidad para reconocer, 

expresar y manejar las propias emociones, así como establecer 

relaciones interpersonales exitosas (Macias, S. J. V. et al., 2024). Las 

funciones ejecutivas juegan un rol esencial en esta dimensión, ya que 

regulan las respuestas emocionales y el comportamiento social mediante 

la capacidad para inhibir impulsos y ajustar la conducta a normas 

sociales y contextos emocionales variados. 

Estudios recientes indican que niños con un funcionamiento ejecutivo 

fortalecido muestran mayor competencia para interpretar emociones 

propias y ajenas, practicar la empatía y resolver conflictos de manera 

constructiva (Munakata et al., 2021). Estas habilidades 

socioemocionales están asociadas con indicadores positivos de salud 
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mental y bienestar psicológico, resaltando la importancia de integrar la 

formación de FE en programas educativos destinados a la infancia. 

1.3.4  Integración e implicaciones pedagógicas 

La integración del desarrollo de funciones ejecutivas, autorregulación y 

habilidades socioemocionales es clave para la educación integral en la 

primera infancia (Sankalaite et al., 2021). Estrategias que combinan 

actividad física, juego regulado y ejercicios cognitivos permiten el 

entrenamiento de capacidades cognitivas, que fortalecen y regulan el 

área emocional y social (Li et al., 2020). Así, la educación inicial debe 

orientarse hacia la creación de ambientes seguros y estimulantes donde 

los niños puedan experimentar y practicar el autocontrol, la atención 

focalizada y la flexibilidad afectiva. 

Montroy et al. (2016) enfatizan que estos procesos están influidos por el 

contexto familiar y escolar, señalando que la colaboración entre 

educadores y familias es indispensable para promover un desarrollo 

saludable. La comprensión y valoración del rol de las funciones 

ejecutivas en todas las dimensiones del desarrollo infantojuvenil 

contribuye a mejorar las prácticas pedagógicas y políticas educativas 

orientadas hacia el desarrollo global del niño. 

En suma, la literatura científica respalda claramente que las funciones 

ejecutivas son pilares para el aprendizaje, la autorregulación y el 

desarrollo socioemocional. Su desarrollo temprano y fortalecimiento 

mediante intervenciones educativas adecuadas promueven mejores 

resultados académicos, mayor estabilidad emocional y habilidades 

sociales sólidas en la infancia. Por consiguiente, su integración en el 
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currículo y en las prácticas docentes es una prioridad que debe ser 

abordada desde una perspectiva interdisciplinaria, que involucre la 

neurociencia, la psicología educativa y la pedagogía para asegurar así 

un desarrollo integral y saludable del niño en sus primeros años de vida.  
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CAPÍTULO II 

2 EL JUEGO COMO MOTOR DEL DESARROLLO 

EJECUTIVO IMPORTANCIA PARA EL APRENDIZAJE, 

LA AUTORREGULACIÓN Y EL DESARROLLO 

SOCIOEMOCIONAL 

El juego es una de las actividades más significativas en la infancia, 

puesto que actúa como un motor en el desarrollo ejecutivo, un medio 

predilecto para el aprendizaje integral (Bayas Peñafiel, 2016). A través 

de la actividad lúdica, los niños exploran su entorno y construyen 

conocimientos, fortaleciendo sus habilidades cognitivas como la 

atención, la memoria, la planificación y el control inhibitorio. 

Asimismo, el juego promueve la autorregulación emocional y 

conductual, al permitir que los niños aprendan a seguir reglas, esperar 

turnos y manejar la frustración, en el ámbito socioemocional, fomenta 

la empatía, la cooperación y la resolución de conflictos, habilidades 

indispensables para la convivencia y el desarrollo personal (De la Fuente 

Simpson, 2021). Por tanto, comprender la importancia del juego como 

motor del desarrollo ejecutivo resulta clave para potenciar prácticas 

pedagógicas que respondan a las necesidades evolutivas de la primera 

infancia.  

2.1 El rol del juego en el desarrollo de las funciones ejecutivas 

El juego infantil es una actividad esencial en la primera infancia, un 

espacio donde se pone en marcha mecanismos cognitivos, emocionales 

y sociales que favorecen el desarrollo de las funciones ejecutivas, la 

autorregulación y el crecimiento socioemocional Galván Hernández, D. 
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P. (2024). Para comprender mejor su función, es necesario analizar las 

diferentes modalidades del juego: libre, simbólico, motor y de reglas, y, 

examinar cómo cada una aporta de manera particular al aprendizaje, a 

la regulación del comportamiento y las emociones como también a las 

interacciones sociales.  

2.1.1 Juego libre  

“Todo juego es, antes que nada, una actividad libre.” (Huizinga, 2000, 

p 20).  

El juego libre se caracteriza por su espontaneidad, en la que el niño tiene 

la libertad de decidir qué actividades va a realizar, cómo llevarla a cabo 

y con quién compartirla. Dentro del ámbito preescolar, se asocia 

estrechamente con el desarrollo de la creatividad, la autonomía y la 

autorregulación emocional, porque permite al niño enfrentar y gestionar 

frustraciones, establecer acuerdos con sus compañeros y mantener la 

concentración de tareas elegidas por iniciativa propia (Diaz Cruz, 2023). 

En el juego libre, los niños se convierten en los protagonistas de su 

propio aprendizaje, a través de la experiencia, desarrollan la capacidad 

de tomar decisiones, resolver conflictos y a establecer relaciones con sus 

pares y adultos; además fortalece las habilidades como la memoria de 

trabajo, el análisis de tareas y el controlar impulsos aspectos básicos 

para el aprendizaje significativo y la adecuada adaptación social. 

2.1.2  Juego simbólico 

El juego simbólico implica la representación de la realidad a través de 

símbolos, roles, objetos sustitutos, fantasía etc., a través de este juego 
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los niños asumen papeles, crean historias, imitan y transforman su 

conocimiento del mundo (Hidalgo Cisneros, 2019). Desde esta 

perspectiva este juego exige planificación, flexibilidad cognitiva, 

memoria de trabajo para mantener una idea simbólica mientras actúa e 

inhibición para mantenerse en el rol, seguir una narrativa, evitar 

distracciones. De esta manera el niño experimenta emociones, simulan 

conflictos, practican empatía, ejercen regulación emocional al 

interiorizar reglas implícitas en el rol.   

Sánchez Freire y Martínez Yacelga (2025) examinaron cómo la práctica 

sistemática del juego de roles en educación inicial contribuye al 

desarrollo de la autorregulación al permitir que los niños expresen 

emociones, simulen situaciones sociales y ensayen respuestas 

controladas ante diferentes contextos. Este tipo de juego facilita el 

aprendizaje de normas sociales, la empatía y la resolución pacífica de 

conflictos, elementos centrales para la socialización exitosa. El ejercicio 

repetido de asumir roles diversos estimula la flexibilidad cognitiva, 

permitiendo al niño adaptarse a cambios, alterar perspectivas y 

planificar secuencias de comportamiento complejas. En este sentido, el 

juego de roles sirve como un simulador natural para el fortalecimiento 

de las funciones ejecutivas, generando beneficios cognitivos y 

emocionales que trascienden el contexto lúdico. 

2.1.3 Juego Motor  

Este tipo de juego es una actividad lúdica y física mediante la cual los 

niños participan en actividades para desarrollar y mejorar las habilidades 

motoras gruesas como correr, saltar, trepar y finas, relacionadas con la 
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manipulación de objetos, también desarrolla la coordinación corporal, 

estos beneficios físicos inciden significativamente en las funciones 

ejecutivas, al requerir que los niños coordinen movimientos, anticipen 

acciones, inhiban impulsos, cambien de dirección y se adapten a los 

obstáculos del entorno.  (Salazar, D. M. B., Hoyos, A. A. H. A., & Sossa, 

M. E. Á. 2022).  

Por tanto, este tipo de juego proporciona un contexto afectivo y 

emocional en que los niños experimentan sensaciones de logro, 

superación y control de impulsos, favoreciendo el desarrollo de la 

autorregulación emocional.  

2.1.4 Juego de reglas  

Piaget (1932), el juego reglado es una actividad lúdica que implica 

seguir un conjunto de normas y reglas que los jugadores deben respetar 

para participar (Jalón, 2024). 

En la etapa preescolar los niños empiezan a comprender reglas sociales, 

turnos, negociaciones, solución de conflictos entre lo que quieren 

individualmente y lo que acuerdan en grupo. Por tanto, este tipo de juego 

exige inhibición de impulsos, control atencional, memoria de reglas, 

flexibilidad para adaptarse si las reglas cambian, planificación y toma 

de decisiones. Es decir que con este juego se promueve el desarrollo de 

las funciones ejecutivas porque internalizan conductas y habilidades 

fundamentales para el aprendizaje y adaptación social.   

En conclusión, aprendizaje efectivo durante la infancia está 

condicionado por la capacidad del niño para integrar y utilizar 
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competencias ejecutivas que faciliten la atención sostenida, la memoria 

de trabajo y el control inhibitorio, competencias ampliamente 

ejercitadas a través del juego (Mora, 2024). La autora señala que los 

ambientes educativos que integran actividades lúdicas diseñadas para 

estimular tales funciones promueven un aprendizaje más significativo, 

activo y motivado, en comparación con métodos meramente receptivos 

o memorísticos. Pues el juego favorece la motivación intrínseca, la 

curiosidad y la exploración, factores que potencian el aprendizaje 

profundo y la construcción autónoma de conocimiento, la vinculación 

afectiva y el placer asociados con la actividad fortalecen la conexión 

emocional con el proceso educativo, aumentando la persistencia y el 

interés por las acciones académicas. Esto sitúa al juego como una 

estrategia didáctica fundamental en la educación inicial para generar 

autoconfianza, autonomía y habilidades académicas. 

2.2 Cómo el juego fortalece cada función ejecutiva 

El desarrollo de las funciones ejecutivas (FE) durante la primera 

infancia ha emergido como uno de los temas más relevantes en la 

psicología del desarrollo y la educación inicial, dada su influencia 

decisiva en el éxito académico, social y personal a largo plazo (Díaz, M. 

C., & Guevara, P. 2016). Las funciones ejecutivas son un conjunto de 

procesos cognitivos que permiten al individuo regular, controlar y 

coordinar pensamientos y acciones dirigidas a lograr objetivos (Miyake 

et al., 2000). Tradicionalmente, se reconocen tres componentes 

centrales: la memoria de trabajo, el control inhibitorio y la flexibilidad 

cognitiva (Veraksa et al., 2022).  
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2.2.1 El juego como estrategia del desarrollo ejecutivo 

El juego en la infancia, definido como la actividad libre, disfrutable y 

con sentido de propósito imaginativo, cumple una función crítica en el 

fortalecimiento de las FE (Riedemann Carrillo, 2019). 

El estudio desarrollado por Bedoya Salazar et al. (2022), analizó la 

influencia de un programa pedagógico basado en juegos socio motrices 

sobre el desarrollo de las funciones ejecutivas en niños de 4 a 5 años, 

con la participación de 60 preescolares distribuidos en un grupo 

experimental y otro grupal, con un enfoque cuasi experimental, para la 

evaluación utilizó la Batería neuropsicológica para preescolar (BANPE) 

antes y después de la intervención, el programa duro 16 semanas, 

incorporando actividades lúdicas que combinan movimiento, 

coordinación, cooperación y desafíos cognitivos orientados a la 

inhibición, la memoria de trabajo y la planificación. Los resultados 

evidenciaron mejoras significativas, demostrando que los grupos 

estructurados pueden fortalecer habilidades cognitivas esenciales para 

el aprendizaje y la autorregulación. Llegando a la conclusión de que el 

juego sociomotriz constituye una estrategia pedagógica eficaz para 

estimular el desarrollo ejecutivo en la infancia.  

2.2.2 Memoria de trabajo y juego 

La memoria de trabajo establece un vínculo fundamental entre la 

percepción, la atención, la memoria y la acción, se define desde la 

neuropsicología como un sistema que proporciona almacenamiento 

temporal y manipulación de la información necesaria para tareas 
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cognitivas complejas como la comprensión del lenguaje, el aprendizaje 

y el razonamiento (López, 2011). 

Igual que la atención, la memoria selectiva y eficiente es una capacidad 

indispensable para realizar con éxito cualquier tarea y un requisito 

necesario para el seguimiento de las instrucciones del maestro y para la 

realización de cualquier actividad de estudio. el progreso en la atención 

influye también en la calidad de la memoria de trabajo; permite que 

aumente la rapidez de la fijación y el volumen de retención durante la 

edad escolar (Valdivia, 2020). 

La investigación realizada por Sierra (2023), denominada “jugando voy 

ejecutando” Una propuesta didáctica para estimular la función ejecutiva 

memoria de trabajo por medio del juego guiado. La investigación se 

orienta en el fortalecimiento de la memoria de trabajo como componente 

esencial de las funciones ejecutivas a través del juego guiado, utilizó el 

enfoque mixto, en una institución pública de Bogotá, la propuesta se 

fundamenta principalmente en actividades lúdicas estructuradas, en la 

que el docente orienta el proceso de juego con objetivos cognitivos 

claros promoviendo la retención de información, la concentración y el 

seguimiento de instrucciones. Los resultados mostraron mejoras 

significativas en la capacidad de memoria de trabajo de los niños, 

evidenciando retención sostenida y un adecuado manejo de información 

durante tareas académicas, sin embargo, se debe recalcar que también 

favoreció a la autorregulación y la motivación escolar, estableciéndose 

como una estrategia efectiva para potenciar las funciones ejecutivas en 

la primera infancia. 
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2.2.3 Control inhibitorio y el juego 

Diamond (2013), sostiene que el control inhibitorio, se refiere a la 

habilidad de regular los pensamientos, las emociones y la atención, con 

el fin de frenar las respuestas impulsivas y responder de manera 

adecuada, esta capacidad permite suprimir reacciones automáticas o 

impulsivas en favor de conductas más apropiadas. 

El control inhibitorio y el juego están estrechamente relacionados en el 

desarrollo infantil, porque los dos contribuyen al fortalecimiento de las 

funciones ejecutivas, la autorregulación, y el desarrollo emocional. Por 

tanto, el juego se convierte en una herramienta práctica para ejercitar el 

control inhibitorio contribuyendo al desarrollo integral de la infancia.   

El estudio realizado por Muchiut (2019), determinó la eficacia de un 

programa de juego temático de roles como método para estimular la 

función ejecutiva en el preescolar. La investigación se llevó a cabo en 

niños de 5 años con una nuestra experimental y otra de control, los dos 

grupos fueron evaluados con la batería neuropsicológica para preescolar 

(BANPE), el test se aplicó antes y después de la intervención. Llegando 

a concluir que el juego de roles es altamente poderoso para la 

optimización del desarrollo neuropsicológico y específicamente, en el 

control inhibitorio.  

2.2.4 Flexibilidad cognitiva y el juego 

La flexibilidad cognitiva es la capacidad de adaptarse a nuevas reglas, 

perspectivas o tareas cambiantes, el juego simbólico y de roles es 

especialmente relevante para este aspecto, ya que obliga a los niños a 
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adoptar diferentes perspectivas, cambiar distintos roles sociales o 

reconfigurar escenas imaginativas (Gallardo, 2024). 

Veraksa et al. (2022), en su investigación muestran que las 

características del juego, como el liderazgo, conformidad a reglas y 

preferencias variadas están asociadas con diferentes componentes de las 

funciones ejecutivas, sugiriendo una mayor flexibilidad en la regulación 

del juego porque contribuye al fortalecimiento cognitivo. La dinámica 

constante del cambio en reglas y narrativas dentro del juego simbólico 

promueve la capacidad de ajustar estrategias cognitivas y modulares 

respuestas emocionales, habilidades que resultan transferibles a 

situaciones de la vida cotidiana. en la regulación del juego se traduce en 

mejores capacidades flexibles cognitivas. Además, el cambio continuo 

de reglas y narrativas en el juego simbólico estimula la habilidad para 

cambiar estrategias cognitivas y respuestas emocionales en la vida 

diaria. 

2.2.5 Consideraciones culturales y pedagógicas del juego 

El juego constituye un elemento esencial en el aprendizaje infantil, 

porque favorece el desarrollo físico, cognitivo emocional y social, 

también actúa como un medio de transmisión y preservación cultural. 

Según Andrade Carrión (2020), el juego permite a los niños interactuar 

con su entorno, explorar su cultura y reproducir las practicas, valores y 

tradiciones. De esta manera los juegos tradicionales representan un 

vínculo entre generaciones, al conservar costumbre y saberes propios de 

cada pueblo, valorando el patrimonio culturas, contribuyendo a la 
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formación integral del niño y al fortalecimiento la identidad individual 

como la colectiva.   

En el artículo: El juego y su importancia cultural en el aprendizaje de 

los niños de educación inicial de Ana Andrade Carrión (2020), analiza 

la relevancia del juego como herramienta pedagógica esencial en la 

educación de los niños. El juego es considerado como una forma natural 

de interacción con el entorno, que favorece el aprendizaje, la 

socialización y el desarrollo físico, cognitivo y emocional. La 

investigación realizada en los centros infantiles de la ciudad de Loja-

Ecuador, obtuvo que el juego enriquece el aprendizaje y constituye un 

medio cultural y educativo indispensable para el desarrollo sistémico del 

niño.   

2.2.6 Perspectivas futuras y conclusiones 

La evidencia convergente de los estudios resalta que el juego es un 

componente de desarrollo básico para las funciones ejecutivas en la 

infancia. Las intervenciones lúdicas diseñadas con intención y dirigidas 

por adultos, combinadas con el juego espontáneo y simbólico, 

promueven la memoria de trabajo, el control inhibitorio y la flexibilidad 

cognitiva, habilidades que son necesarias para el éxito integral del niño 

(Veraksa et al., 2022). 

En conclusión, el juego debe ser considerado un elemento estratégico en 

la educación inicial, por su valor recreativo, por su impacto científico 

avalado en la potenciación de las funciones ejecutivas, fundamentales 

para el desarrollo integral y la adaptación exitosa hacia etapas escolares, 

sociales y culturales (Habsah, et al., 2024). 
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2.3 Evidencias científicas que respaldan el vínculo entre juego y 

desarrollo ejecutivo 

El vínculo entre el juego y el desarrollo de las funciones ejecutivas (FE) 

en la infancia es un área de creciente interés tanto en la neurociencia 

como en la psicología del desarrollo y la educación temprana. Las 

funciones ejecutivas son habilidades cognitivas de alto nivel que regulan 

y controlan los procesos mentales necesarios para llevar a cabo 

actividades complejas como planificar, tomar decisiones, resolver 

problemas y controlar impulsos (Gibb et al., 2021). Estas capacidades 

son básicas para el desarrollo integral del niño, ya que impactan 

directamente en el rendimiento académico, la regulación emocional y la 

adaptación social. 

2.3.1 El rol del juego en el desarrollo de las funciones ejecutivas 

El estudio de Salazar (2022), titulado “Los efectos de los programas 

pedagógicos curriculares que aplican juegos motrices en el desarrollo de 

las funciones ejecutivas en etapa preescolar”, analiza cómo el juego 

trasciende lo recreativo y se convierte en un recurso fundamental para 

el desarrollo cognitivo infantil. Mediante una revisión sistemática de 

literatura en español, inglés y portugués, se recopilaron investigaciones 

con niños de 3 a 7 años que participaron en programas de juegos 

motrices. Usando la guía PRISMA (protocolo internacional que 

establece cómo realizar revisiones sistemáticas y meta - análisis), de 

numerosas publicaciones solo nueve cumplieron con los criterios de 

inclusión. 
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Los resultados evidencian que los juegos motrices fortalecen funciones 

ejecutivas como la memoria de trabajo, al exigir recordar reglas; el 

control inhibitorio, al frenar impulsos y respetar turnos; la flexibilidad 

cognitiva, al adaptarse a normas cambiantes; y la planificación, al 

anticipar acciones. El estudio concluye que integrar juegos motrices en 

los currículos preescolares favorece la neuroplasticidad, el aprendizaje, 

la autorregulación y la adaptación social. (Salazar, D. M. B., Hoyos, A. 

A. H. A., & Sossa, M. E. Á. 2022). 

2.3.2 Evidencia empírica  

Diversos estudios experimentales y longitudinales han aportado 

evidencia robusta sobre cómo el juego fortalece las funciones ejecutivas:  

Estudios recientes de Yépez Herrera et al. (2025) examinan el impacto 

del juego simbólico digital en la función ejecutiva, evidenciando su 

novedoso papel en contextos modernos de aprendizaje. 

Gibb et al. (2021) implementaron un programa de juegos estructurados 

para preescolares en ambientes educativos, logrando mejoras 

significativas en memoria de trabajo y control inhibitorio medidos a 

través de pruebas psicológicas estandarizadas. 

Rosas et al. (2019), desde estudios en México, presentan resultados de 

intervenciones escolares basadas en actividades lúdicas que mejoran 

funciones ejecutivas en niños de 4 a 6 años. 

Andrade, Escobar y Padilla (2022) describen cómo el juego simbólico 

en niños colombianos de 5 años promueve habilidades ejecutivas como 

la planificación y el control de impulsos. 
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En informes educativos y académicos de la región, como el resumen 

elaborado por Zosh et al. (2017) para The LEGO Foundation, se destaca 

la necesidad de integrar el juego en las políticas educativas para 

potenciar las habilidades cognitivas críticas en la primera infancia. 

2.3.3 Implicaciones en la educación inicial y las funciones 

ejecutivas.  

La integración del juego como estrategia central en la educación inicial 

permite el desarrollo de las funciones ejecutivas promocionando la 

motivación intrínseca y el disfrute del aprendizaje (Gibb et al., 2021; 

Zosh et al., 2017). Diseñar ambientes educativos que estimulen el juego 

estructurado, simbólico y libre contribuye a que los niños practiquen 

habilidades ejecutivas en contextos significativos, facilitando su 

transferencia a situaciones cotidianas. 

Además, la formación docente y de familias en la valoración del juego 

como herramienta cognitiva es obligatoria para maximizar su impacto 

en el desarrollo ejecutivo (Rosas et al., 2019). Este enfoque integral 

favorece una educación basada en evidencias y centrada en el desarrollo 

integral del niño, superando modelos tradicionales basados 

exclusivamente en la transmisión de contenidos. Por eso, la acumulación 

de evidencia científica, tanto internacional como en contextos 

hispanohablantes, muestra de forma consistente que el juego es una 

poderosa herramienta para fortalecer las funciones ejecutivas en la 

infancia temprana. La diversidad en tipos de juego desde el simbólico 

hasta el dirigido proporciona variados escenarios para la práctica, 
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desarrollo y automatización de habilidades de memoria de trabajo, 

inhibición y flexibilidad cognitiva. 

Incorporar estratégicamente el juego en la educación inicial es una 

recomendación indispensable para potenciar el desarrollo cognitivo y 

socioemocional de los niños, sentando las bases para un aprendizaje 

efectivo y adaptativo a lo largo de la vida. Los programas educativos 

deberían promover estas prácticas lúdicas fundamentadas en evidencia 

para garantizar un desarrollo ejecutivo saludable y favorable. 

2.3.4 Retos del juego en la educación inicial y las funciones 

ejecutivas 

El juego, por su naturaleza exploratoria, se establece como una 

herramienta excelente para conocer el mundo. Tonucci (2007), señala 

que, durante el juego, el niño experimenta algo poco común en la vida 

adulta, se enfrenta de manera autónoma a la complejidad de su entorno. 

Motivado por su curiosidad utilizando sus conocimiento y habilidades 

enfrentando aquello que aún desconoce, el niño interactúa con el mundo, 

sus estímulos, construyendo su propia experiencia. Sin embargo, hoy en 

día se evidencia limitaciones del juego en la educación infantil y las 

funciones ejecutivas a continuación se detallan algunos retos:  

Entornos inapropiados u hostiles, los niños viven en espacios 

inseguros, peligrosos, inaccesible o poco atractivos, lo que limita la 

exploración, la creatividad y la práctica de funciones ejecutivas como la 

planificación y a toma de decisiones. 
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Reducción de espacios físicos, en las grandes ciudades, viviendas y 

escuelas con espacios reducidos o carentes de zonas verdes restringen la 

libertad de movimiento, la capacidad de experimentar y organizar 

actividades de manera autónoma, afectando la memoria de trabajo y la 

flexibilidad cognitiva.  

Control adulto excesivo, los adultos tienden a organizar la vida de los 

niños, determinado los usos del tiempo y espacio, lo que limita la 

autonomía, la iniciativa y el desarrollo del control inhibitorio. 

Factores Socioeconómicos, culturales y de género, niños con 

desventajas económicas discapacidades o de cierto género tienen menor 

acceso al juego libre, reduciendo oportunidades de practicar habilidades 

ejecutivas esenciales. 

Presión académica y exceso de actividades estructuradas, la 

orientación de los padres hacia logros académicos tempranos y la 

sobrecarga de tareas extraescolares limita el tiempo disponible para el 

juego autónomo y creativo.  

Impacto de la tecnología y cambios socioculturales, el uso excesivo 

de videojuegos, el consumismo, la disolución familiar, la cultura del 

sedentarismo y la sobre carga de actividades disminuye la motivación 

por explorar y jugar al aire libre, afectando directamente su capacidad 

de autocontrol y la regulación en el ámbito social.   

Cultura de miedo y subvaloración del juego, la percepción de peligro 

por parte de los adultos y la falta de reconocimiento del juego como un 
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derecho humano restringe las oportunidades para practicar funciones 

ejecutivas, creatividad y autonomía (Mieles, 2024). 
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CAPÍTULO III 

3 ESTRATEGIAS PEDAGÓGICAS PARA POTENCIAR 

FUNCIONES EJECUTIVAS 

En la educación contemporánea, el fortalecimiento de las funciones 

ejecutivas se reconoce como un componente primario para promover el 

aprendizaje significativo y la autorregulación en los niños. La memoria 

de trabajo, el control inhibitorio y la flexibilidad cognitiva facilitan la 

planificación, organización y orientación de la conducta hacia objetos 

concretos, incidiendo de manera directa en el desempeño académico y 

en la convivencia social. En este sentido, las estrategias pedagógicas 

cumplen un papel decisivo a través de métodos activos, reflexivo y 

basados en el juego posibilitando estimular todas las capacidades desde 

los primeros años de vida. El rol del docente se centra en crear 

experiencias educativas que fomenten la exploración, la cooperación y 

la resolución de conflictos, promoviendo el desarrollo integral de cada 

uno de sus educandos.  

3.1 Planificación de actividades lúdicas en Educación Inicial 

Psicólogos y pedagogos clásicos han sentado bases para comprender 

esta trascendencia. Vygotsky (1978), destacó que el juego es un 

instrumento sociocultural y la “principal y más alta forma de desarrollo 

infantil”, facilitando la adquisición de habilidades cognitivas como la 

atención y la memora voluntaria, además de permitir la internalización 

de normas sociales. Por su parte, la perspectiva de Piaget (1954), 

sostiene que las experiencias lúdicas preparan a los niños para la vida 

real, al permitirles explorar, experimentar y construir su conocimiento 
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de manera activa y autónoma. Rabia, Romero y Vargas (2017), enfatiza 

en el niño “no juego para aprender, sino que aprende jugando”. 

Zosh, Hirsh-Pasek y colaboradores (2024) argumentan que el 

aprendizaje a través del juego en contextos educativos fomenta la 

motivación intrínseca, elemento esencial para el compromiso cognitivo 

y el desarrollo sostenido de funciones ejecutivas. Ait-Abdellah-Sefian 

(2025) añade que juegos con reglas y objetivos específicos, como los 

juegos simbólicos y de estrategia, fortalecen la fluidez y capacidad de 

planificación, además de fomentar habilidades sociales fundamentales 

como la comunicación y la cooperación. 

Por tanto, es el educador quien debe planificar, conducir y definir los 

propósitos curriculares desde una configuración lúdica, mediando el 

aprendizaje y potenciando su carácter significativo.  La planificación de 

actividades lúdicas en la educación inicial es un eje metodológico básico 

que garantiza el desarrollo integral y el aprendizaje significativo en la 

primera infancia, en este sentido, la organización se convierte en la 

herramienta principal para que el docente pueda intencionar el proceso 

educativo, transformando el juego en una experiencia formativa con 

fines claros.   

3.2 Integración de rutinas, rincones y proyectos de aula 

para potenciar funciones ejecutivas en educación inicial 

La implementación de rutinas en la educación inicial posibilita que los 

niños internalicen secuencias de acción y objetivos, favoreciendo el 

desarrollo cognitivo y la autonomía. Almánzar (2023) evidencia que las 

actividades rutinarias aumentan la capacidad para organizar la atención 
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y controlar impulsos, aspectos que constituyen la columna vertebral de 

la función ejecutiva. Efectivamente, el rol de las rutinas diarias, 

proporciona seguridad, organización temporal y hábitos que favorecen 

la autorregulación y el desarrollo de funciones ejecutivas a continuación 

algunas rutinas.  

 Rutina de bienvenida: El saludo del día favorece el sentido de 

pertenencia y la expresión emocional. Cada mañana, los niños 

eligen una forma de saludo (abrazo, choque de manos, saludo con 

el codo, etc.) mientras menciona su nombre u la consigna dictada 

por la maestra. En esta actividad los niños desarrollan el lenguaje 

oral, identidad, regulación emocional y socialización.  

 Rutina de alimentación: Servimos y compartimos (refrigerio de 

la mañana) fomenta la autonomía y los hábitos saludables. En esta 

actividad los niños participan en la organización del espacio, 

reparten utensilio y practican turnos de conservación durante la 

alimentación. Además, desarrollan responsabilidad, hábitos de 

higiene, comunicación y convivencia.  

 Rutina de transición: Canción o señal mágica de cambio, esta 

acción facilita el paso entre actividades y mantiene la atención, se 

puede utilizar una canción o cualquier consigna que la maestra 

diga para dicho cambio, así los niños aprenden a identificar 

señales y anticipar lo que viene. De esta manera se desarrolla el 

control inhibitorio, atención sostenida, adaptación a la estructura 

diaria. 

 Rutina de aprendizaje dirigido: El calendario del día, esta 

actividad permite la comprensión de la organización temporal y 
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fortalece la memoria de trabajo. Esta acción debe realizarse cada 

mañana, los niños observan el calendario y comentan el clima, el 

día de la semana y las actividades previstas para la jornada. De 

esta manera van reforzando las nociones temporales, pensamiento 

lógico, lenguaje y participación activa.  

 Rutina de cierre: Es el momento del recordatorio de la jornada, 

promoviendo la meta cognición y el cierre emocional del día, 

comentando lo que aprendieron hoy, qué les gustó y que desean 

mejorar para mañana. Permitiendo la reflexión, comunicación y 

valoración del aprendizaje (Ministerio de Educación, 2015). 

3.2.1 Potencial y diversidad de los rincones de aprendizaje 

Los rincones lúdicos constituyen espacios de aprendizaje autónomo y 

colaborativo, donde el niño asume un papel activo en su proceso 

educativo. Quijije-Barcia (2023) acentúa que los rincones ofrecen 

variedad de estímulos que permiten adaptar las actividades a diversos 

intereses, niveles y estilos de aprendizaje. Vergara (2022) encuentra que 

los rincones lúdicos son efectivos para el desarrollo psicomotor, que a 

su vez está asociado con mejoras en el control inhibitorio y la memoria 

de trabajo, creando un vínculo estrecho entre el desarrollo motor y las 

funciones cognitivas esenciales.  

Actividades para potenciar la diversidad en los rincones de aprendizaje:  

 Rincón de construcción: Arquitectos del juego permite desarrollar 

la coordinación el pensamiento lógico y la cooperación mediante 

la creación de estructuras, donde resuelve problemas espaciales, 

trabajan en equipo y pone en práctica la imaginación para dar 
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forma a nuevas ideas, aquí se pone de manifiesto la memoria de 

trabajo, al planificar los pasos para construir y mantener en mente 

el diseño mientras lo ejecuta.  en este rincón se encuentra bloques 

de madera, piezas encajables, cartones, tubos de cartón, materiales 

reciclables y etc.  

 Rincón de arte y expresión: Pitamos nuestras emociones, esta 

acción favorece a la expresión emocional y la creatividad a través 

del arte, el niño expresa sus emociones mediante el color y la 

forma, desarrollando al mismo tiempo la motricidad fina el 

autoconocimiento y la sensibilidad estética y creativa, se ejercita   

 Rincón de lectura y lenguaje: Cuentos con finales nuevos 

estimulan la imaginación, la comprensión lectora, la expresión 

oral, las secuencias narrativas y el pensamiento crítico para lograr 

este objetivo es necesario contar con cuentos ilustrados, títeres, 

tarjeras con personajes, escenarios.  

 Rincón de ciencias y exploración: Pequeños investigadores, aquí 

despiertan la curiosidad mediante la observación y 

experimentación con elementos naturales como semilla, frascos 

con agua, hojas, tierra etc. el niño puede comparar, clasificar 

elementos, formular hipótesis sencillas, desarrolla el interés por 

comprender su entorno, memoria de trabajo, al recordar los pasos 

de los experimentos y control inhibitorio al esperar turnos, seguir 

instrucciones y cuidar los materiales durante la exploración. 

 Rincón de juego simbólico: Mi comunidad en acción, promueve 

la socialización, la empatía y la comprensión del entorno social a 

través del juego de roles. En este rincón los niños sumen errores 

sociales, enriquecen su lenguaje, empatía y convivencia. 
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Reforzando la flexibilidad cognitiva, al adaptarse a distintos 

personajes y situaciones; y control inhibitorio, al respetar turnos y 

reglas dentro del juego (Ministerio de Educación, 2016). 

3.2.2 Uso de tecnología para el desarrollo de funciones ejecutivas 

Miravalles (2024) presenta evidencia del uso de software lúdico como 

una herramienta innovadora para trabajar principalmente funciones 

ejecutivas en la educación inicial. El uso de estos programas digitales 

ofrece retroalimentación inmediata y personalización del aprendizaje, 

aspectos valorados para la motivación y el progreso cognitivo. La 

combinación de tecnología y juego amplifica las oportunidades para que 

los niños entrenen la memoria, la atención y la planificación en 

escenarios atractivos y adaptados a sus necesidades (Miravalles, 2024). 

El uso adecuado de la tecnología puede contribuir al desarrollo de las 

funciones ejecutivas, entendidas como los procesos cognitivos que 

permiten la planificación, autorregulación y adaptación a nuevas 

situaciones. Tenemos juegos interactivos, aplicaciones educativas o 

herramientas audiovisuales, convirtiéndose en medios estimulantes que 

el docente puede utilizar para desarrollar las FE.  

Aplicaciones y juegos digitales específicos para funciones ejecutivas 

 Aplicación MEFS es la escala de Función ejecutiva de Minnesota, 

creado por Stephanie M. Carlson y Philip D. Zelazo, herramienta 

digital siseñada para valorar las funciones ejecutivas, la aplicación 

presenta un enforque interactivo y dinámico, que permite evaluar 

estas capacidades a través de actividades de clasificación, con 
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normas que varían según el rendimiento del niño. La prueba tiene 

una duración corta, entre 4 y 7 minutos, y proporciona resultados 

automáticos considerando tanto la exactitud de las respuestas 

como el tiempo de ejecución  

 GoGoBrain es una plataforma digital interactiva diseñada para 

niños de 4 a 8 años, cuyo objetivo es fortalecer la planificación, el 

control atencional y la autorregulación. A través de desafíos 

lúdicos y actividades secuenciales, promueve la memoria de 

trabajo, la toma de decisiones y la capacidad de seguir 

instrucciones, contribuyendo al desarrollo integral de las 

funciones ejecutivas en contextos educativos divertidos y 

motivadores. 

Plataforma educativa en línea 

 ABCmouse, plataforma educativa en línea diseñada para ayudar a 

los niños de entre 2 a 8 años a aprender a leer y desarrollar 

habilidades en matemáticas, estudios sociales, arte y música. 

Ofrece más de 850 lecciones completas y una amplia gama de 

juegos, libros, rompecabezas y canciones adaptadas para niños 

pequeños, ABCmouse combina el entretenimiento con 

experiencias de aprendizaje, convirtiéndolo en un recurso integral 

para la educación infantil (Age of Learninh, 2025).   

 Gennially/Scratch Jr, herramientas digitales que fortalece el 

desarrollo de las funciones ejecutivas en la primera infancia. 

Scratch Jr, está dirigida a niños de 5 a 7 años, promueve la 

planificación, la memoria de trabajo y la flexibilidad cognitiva, 

mediante la creación de historia y animación con bloques de 
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programación visual, lo que estimula el pensamiento lógico y la 

resolución de problemas (MIT Media lab, 2020), Genially, 

adecuada para niños de 6 años, permite diseñar presentaciones y 

juegos interactivos fortaleciendo la organización, la 

autorregulación y la planificación en contextos creativos 

(Genially, 2022). 

Juegos tradicionales digitalizados  

 Simón dice, aplicación disponible en línea gratuitamente, estimula 

el control y la memoria de trabajo, ya que los niños deben 

reproducir secuencias de colores o sonidos sin dejarse llevar por 

impulsos automáticos. Este tipo de juego favorece la atención 

selectiva y la autorregulación emocional, al requerir concentración 

y control de la respuesta. 

 Wordwall, una plataforma educativa en línea que permite crear y 

utilizar juegos interactivos personalizados, entre ellos actividades 

de secuencias y patrones, que resultan especialmente útiles para el 

desarrollo de las funciones ejecutivas en niños de educación 

inicial. Este tipo de juegos estimula la planificación, la memoria 

de trabajo, la atención y la flexibilidad cognitiva, ya que los niños 

deben identificar, organizar y continuar secuencias visuales, 

numéricas o de imágenes (Wordwall, 2023). 

 Puzles o rompecabezas digitales estimulan la atención sostenida, 

la memoria espacial y la resolución de problemas, promoviendo la 

persistencia y el pensamiento estratégico. Estas herramientas, 

integradas al aula, permiten un aprendizaje lúdico y significativo 

que fortalece las bases cognitivas del pensamiento ejecutivo. 
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3.2.3 Enseñanza holística y enfoques inclusivos 

La lúdica como estrategia pedagógica debe ser abordada desde una 

perspectiva holística que considere competencias cognitivas, aspectos 

emocionales, sociales e identitarios (Morocho-Cevallos, 2024). 

Rodríguez (2025) destaca el valor de la lúdica para promover una 

educación inclusiva, capaz de responder a las necesidades de todos los 

niños, valorando su diversidad y favoreciendo la equidad en el 

desarrollo de las funciones ejecutivas. 

Entre la enseñanza holística se pude considerar: 

 Aprendizaje basado en proyecto (ABP) que promueve la 

integración de saberes, la cooperación y la reflexión personal, 

conectando lo cognitivo con las áreas emocional y social. 

 Educación emocional y mindfulness ayuda la autorregulación, la 

atención plena y la empatía, aspecto de gran importancia de las 

funciones ejecutivas. 

 El aprendizaje experiencial, inspirado por Dewey (1938), permite 

al niño aprender haciendo y reflexionando, mientras que la 

integración de las artes, el movimiento y el juego amplían las vías 

de expresión y fortalece la conexión entre el cuerpo mente y 

emoción (Rodríguez, 2025). 

Estrategias vinculadas a enfoques inclusivos, que prioriza la equidad y 

la participación plena de todos los estudiantes, independiente de sus 

condiciones o estilos de aprendizaje.  
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 Diseño Universal de los Aprendizaje (DUA), en foque pedagógico 

propuesto por el Center for Applied Special Technology (CAST), 

busca garantizar la participación, el acceso y el aprendizaje 

significativo de todos los estudiantes, eliminando las barreras que 

pueden limitar el desarrollo de sus potencialidades. Considerando 

que cada persona aprende de manera diferente porque cada uno 

tiene interés, capacidades y estilos distintos de aprender.  

3.2.4 Aplicación práctica, recomendaciones para docentes 

De acuerdo con la evidencia y el análisis realizado, es posible delinear 

recomendaciones para optimizar el desarrollo de funciones ejecutivas a 

través del juego en educación inicial: 

 Diseñar rutinas claras y flexibles, que otorguen seguridad, pero 

permitan adaptaciones según necesidades individuales (Almánzar, 

2023; Fuligni et al., 2011). 

 Implementar rincones variados y temáticos, focalizados en 

diferentes habilidades ejecutivas, promoviendo autonomía y juego 

cooperativo (Quijije-Barcia, 2023; Pascual, 2021). 

 Incorporar proyectos de aula, integradores y contextualizados, 

donde los niños puedan aplicar y reflexionar sobre sus 

aprendizajes y estrategias ejecutivas (Fuligni et al., 2011; Nores et 

al., 2022). 

 Utilizar herramientas tecnológicas lúdicas guiadas, que 

complementen y potencien el trabajo en el aula, con especial 

atención en la mediación pedagógica (Miravalles, 2024). 
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 Formar docentes capacitados y reflexivos que puedan analizar, 

adaptar y mejorar continuamente las prácticas basadas en el juego 

y el desarrollo ejecutivo (León, 2024). 

 Promover ambientes inclusivos, respetando y valorando la 

diversidad cultural, funcional y emocional, asegurando la 

accesibilidad universal a las experiencias lúdicas (Rodríguez, 

2025; Morocho-Cevallos, 2024). 

La consolidación y mejora de funciones ejecutivas en niños de 

educación inicial es un objetivo fundamental para la educación 

contemporánea. Integrar el juego, las rutinas, rincones y proyectos se 

presenta como una estrategia integral y basada en la evidencia para 

lograr este fin. 

Los estudios analizados confirman que estos elementos, cuando se 

articulan de forma coherente y científicamente fundamentada, propician 

ambientes ricos en motivación, autonomía, colaboración y aprendizaje 

significativo. Además, facilitan que los niños internalicen habilidades 

cognitivas, emocionales y sociales esenciales para su desarrollo integral 

y éxito educativo. 

Las futuras investigaciones deben priorizar la evaluación longitudinal y 

contextualizada de estas estrategias, así como el desarrollo de recursos 

tecnológicos inclusivos, para garantizar la calidad y equidad en la 

educación inicial. 
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3.3 Rol del docente como mediador y guía del juego  

El desarrollo de las funciones ejecutivas en la primera infancia 

constituye la base para el éxito académico y el bienestar social de los 

niños (Madanipour et al., 2025). Estas funciones ejecutivas, se forman 

de manera significativa durante los primeros años de vida y deben ser 

estimuladas a través de experiencias educativas estructuradas y 

mediadas (Ponce-Figueroa, 2023). El juego, entendido desde una 

perspectiva sociocultural, constituye una práctica natural y motivadora 

para los niños, configura una estrategia eficaz para potenciar dichas 

funciones (Batista, Paulo, & Eufrasio, 2023). En este contexto, el rol del 

docente como mediador y guía del juego se vuelve decisivo para 

favorecer procesos de aprendizaje intencional y significativo. 

La mediación pedagógica propuesta implica un acompañamiento 

intencionado y estratégico que brinda soporte a las capacidades 

cognitivas y socioemocionales, potenciando la autonomía y regulación 

en el niño (Córdova et al., 2023). Por lo tanto, resulta imprescindible 

comprender a profundidad cómo los educadores pueden ejercitar este 

rol mediador de forma efectiva, así como identificar las competencias y 

estrategias que soporta esta práctica en contextos de juego. 

Desde la perspectiva sociocultural, el desarrollo de las funciones  

ejecutivas debe entenderse como un proceso mediado socialmente, 

donde el rol del adulto, y en particular del docente, resulta central para 

facilitar la internalización de habilidades cognitivas (Torres Vigoya, 

2005). La mediación pedagógica, basada en las ideas de Vygotsky, se 

concibe como un acompañamiento activo, donde el docente asume el 
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papel de guía y facilitador para que el niño pueda superar sus zonas de 

desarrollo próximo a través de interacciones significativas (Lino et al., 

2024). Esta mediación no es pasiva ni impositiva, implica el diseño 

intencional de situaciones de aprendizaje que promuevan la 

autorregulación y la autonomía. 

El juego es reconocido como una actividad espontánea, motivacional y 

estructurada socialmente, que ofrece un marco dinámico para que los 

niños experimenten, exploren y negocien aprendizajes complejos (Niu 

& Niemi, 2019). Así, el juego mediado por el docente se convierte en 

un espacio rico para fomentar habilidades cognitivas y conductuales, a 

partir de la interacción y el soporte contextual (Batista et al., 2023). 

Por consiguiente, la unión conceptual entre las funciones ejecutivas, la 

mediación pedagógica y el juego funda la base para entender el rol del 

docente como mediador y guía. Al comprender esta interrelación, es 

posible plantear estrategias pedagógicas innovadoras y efectivas 

centradas en la estimulación temprana que responda a las necesidades 

cognitivas y socioemocionales de los niños (Córdova et al., 2023; 

Madanipour, 2025). Además, esta perspectiva proporciona un marco 

para analizar competencias necesarias y prácticas docentes adecuadas. 

La observación participante y la planificación personalizada son 

herramientas esenciales en este rol mediador. A través de la observación 

sistemática, el docente puede identificar las necesidades individuales y 

grupales, ajustando estrategias pedagógicas para potenciar las áreas 

ejecutivas en desarrollo (Batista et al., 2023). En tanto, la intervención 

intencional se evidencia en la selección de juegos, materiales y 
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dinámicas que promueven específicamente el control de impulsos, la 

memoria activa y la alternancia atencional, entre otras funciones (Ponce-

Figueroa, 2023). 

Un aspecto fundamental señalado es la capacidad del docente para 

promover la autonomía y la toma de decisiones durante el juego, 

evitando la sobre dirección, pero garantizando el apoyo necesario para 

desafíos crecientes (Mora et al., 2023). Los docentes mediadores 

fomentan la reflexión y el diálogo, creando situaciones en que los niños 

negocian reglas, resuelven problemas y regulan su conducta, 

condiciones que fortalecen la arquitectura ejecutiva en formación 

(Madanipour, 2025). 

Esta mediación se limita al contexto presencial tradicional. Por ejemplo, 

Batista et al. (2023) documentan cómo la integración de tecnologías 

digitales y realidad aumentada, mediadas por el docente, amplifica las 

posibilidades de aprendizaje lúdico, manteniendo la esencia del 

acompañamiento intencional para el desarrollo ejecutivo. Así, el rol 

docente sigue siendo la piedra angular en la facilitación de experiencias 

de juego efectivas, sea en espacios físicos o virtuales. 

3.3.1 Impacto de la mediación docente en el desarrollo de 

funciones ejecutivas 

El impacto de la mediación docente en el desarrollo de funciones 

ejecutivas durante la educación inicial ha sido objeto de estudio 

creciente debido a su relevancia para el aprendizaje integral y el éxito 

académico posterior (Madanipour et al., 2025). Las funciones 

ejecutivas, como el control inhibitorio, la memoria de trabajo, la 
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atención sostenida y la flexibilidad cognitiva, permiten a los niños 

regular su comportamiento, resolver problemas y adaptarse a contextos 

sociales y educativos complejos (Ponce-Figueroa, 2023).  

Estudios como los de Lino et al. (2024) y Niu y Niemi (2019) destacan 

que la mediación intencional coloca al docente en un papel proactivo 

para promover habilidades ejecutivas mediante la orientación, el 

modelado y el refuerzo positivo. La planificación cuidadosa de juegos 

que exigen atención focalizada y autorregulación prepara a los niños 

para manejar de manera efectiva sus impulsos y mantener la 

concentración en tareas desafiantes. Así, el docente facilita la 

apropiación progresiva de estrategias cognitivas que resultan 

fundamentales para el aprendizaje autónomo y la interacción social. 

Por otro lado, Ponce-Figueroa (2023) evidencia que la mediación 

docente durante el juego impacta positivamente en el rendimiento 

académico al fortalecer aquellos procesos cognitivos que sustentan la 

memoria operativa, la solución de problemas y la planificación. Al 

propiciar ambientes lúdicos con reglas claras y objetivos específicos, el 

docente contribuye a que los niños desarrollen habilidades de 

autoevaluación y control de impulsos que transfieren a diversas áreas 

curriculares. Esto se refleja en mejoras sustantivas en competencias 

como la lectura, matemáticas y lenguaje. 

Es importante destacar que el impacto positivo no es inmediato, porque 

requiere de una mediación continua, reflexiva y contextualizada de 

acuerdo con las necesidades individuales (Córdova et al., 2023). Los 

docentes que desarrollan competencias para la observación y evaluación 
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formativa pueden ajustar sus intervenciones para potenciar el desarrollo 

ejecutivo de manera personalizada, favoreciendo trayectorias de 

aprendizaje sostenidas y significativas. 

En conclusión, el rol mediador del docente durante el juego funge como 

un catalizador para el desarrollo integral de funciones ejecutivas en la 

primera infancia, con efectos profundos en el rendimiento y bienestar 

integral (Madanipour et al., 2025; Ponce-Figueroa, 2023; Lino et al., 

2024). 

3.3.2 Competencias del docente para mediar efectivamente en el 

juego 

La mediación efectiva del juego para la potenciación de funciones 

ejecutivas demanda un conjunto específico de competencias docentes 

que van más allá del conocimiento tradicional del contenido y la 

didáctica. Según Córdova et al. (2023), la capacidad del docente para 

observar, interpretar y responder a las necesidades individuales y 

grupales durante el juego es fundamental para brindar un soporte 

adecuado a las habilidades cognitivas y socioemocionales en desarrollo. 

Esto implica una formación profunda en teorías del desarrollo infantil, 

manejo de estrategias de mediación y habilidades para la adaptación 

curricular. 

Madanipour et al. (2025) destacan que los docentes necesitan 

competencias metacognitivas para planificar, ejecutar y evaluar 

intencionalmente actividades lúdicas orientadas a estimular funciones 

ejecutivas. La observación sistemática y la reflexión sobre la práctica 

permiten identificar los momentos oportunos para intervenir, guiar o 
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promover la autonomía, ajustando sus intervenciones con base en la 

respuesta y progreso observado en los niños. Esta competencia facilita 

la implementación de un andamiaje pedagógico dinámico que acompaña 

el aprendizaje sin restringir la creatividad ni espontaneidad del juego. 

Adicionalmente, la formación en competencias socioemocionales es 

crucial para que el docente pueda crear ambientes de confianza, respeto 

y colaboración, los cuales favorecen la regulación emocional necesaria 

para que el niño pueda utilizar sus funciones ejecutivas de manera 

óptima (Ponce-Figueroa, 2023). El docente mediador debe ser capaz de 

gestionar conflictos, fomentar la comunicación asertiva y desarrollar 

habilidades de negociación y toma de decisiones en el contexto del 

juego, promoviendo así un desarrollo integral. 

Por otro lado, Batista, Paulo y Eufrasio (2023) subrayan la importancia 

de la competencia tecnológica para integrar herramientas digitales y de 

realidad aumentada que potencien las experiencias lúdicas mediadas. 

Estas herramientas requieren que el educador tenga habilidades para 

seleccionar, adaptar y utilizar tecnologías de manera coherente con los 

objetivos de estímulo a las funciones ejecutivas, manteniendo un 

acompañamiento activo y reflexivo frente a la interacción niño-

tecnología. 

Finalmente, la capacidad para trabajar de manera colaborativa con 

familias y otros agentes educativos constituye otra competencia 

fundamental. La mediación trasciende el espacio del aula, ya que es 

necesario ampliar a otros entornos con el fin de asegurar la coherencia 
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y el fortalecimiento de las estrategias aplicadas, promoviendo así una 

red de apoyo integral (Mora et al., 2023). 

3.3.3 Tecnologías y mediación en contextos lúdicos 

La integración de tecnologías digitales en la educación inicial ha abierto 

nuevas posibilidades para la mediación del juego y el fortalecimiento de 

las funciones ejecutivas. Según Batista, Paulo y Eufrasio (2023), el uso 

de recursos como la realidad aumentada y las plataformas interactivas 

permite diseñar experiencias lúdicas inmersivas que facilitan la atención 

sostenida, la memoria de trabajo y la planificación, competencias 

ejecutivas fundamentales. Sin embargo, este potencial se cumple 

únicamente cuando la intervención del docente sea intencional y 

estratégica, manteniendo el rol activo de mediador. 

Madanipour et al. (2025) plantean que la tecnología debe ser un 

complemento y no un sustituto de la mediación docente, ya que la 

presencia del educador que orienta, regula y adapta la experiencia digital 

es clave para que el niño pueda construir aprendizajes significativos. La 

interacción guiada con dispositivos digitales promueve habilidades 

cognitivas, la regulación emocional y social, pues la mediación fomenta 

la reflexión del niño sobre sus propias acciones y decisiones durante el 

juego. 

La mediación tecnológica en el juego favorece modalidades híbridas o 

mixtas donde la interacción presencial y digital se enriquecen 

mutuamente. Esta perspectiva permite que los docentes amplíen el 

alcance de sus estrategias pedagógicas y respondan a las demandas del 

contexto actual, donde la digitalización es una realidad creciente (Lino 
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et al., 2024). Así, el desarrollo de competencias ejecutivas a través del 

juego mediado tecnológicamente cobra relevancia para preparar a las 

nuevas generaciones en habilidades fundamentales para el siglo XXI. 

3.3.4 Implicaciones pedagógicas y recomendaciones 

El análisis de la literatura científica sobre la mediación docente en el 

juego para el desarrollo de funciones ejecutivas evidencia varias 

implicaciones pedagógicas clave para la práctica educativa en la 

educación inicial. En primer lugar, la planificación intencional y 

contextualizada de actividades lúdicas, mediadas por el docente, debe 

orientarse a estimular de manera sostenida las habilidades cognitivas 

esenciales como la atención, la memoria de trabajo y la autorregulación 

(Madanipour et al., 2025). El diseño de estas experiencias debe 

considerar las particularidades individuales y culturales de los niños 

para promover aprendizajes significativos y personalizados (Córdova et 

al., 2023). 

En segundo lugar, se recomienda fortalecer la formación docente 

continua en mediación pedagógica, con énfasis en competencias 

metacognitivas, socioemocionales y tecnológicas (Batista et al., 2023; 

Ponce-Figueroa, 2023). Esta formación debe facilitar la reflexión crítica 

sobre la práctica, la actualización en estrategias basadas en evidencia y 

la integración efectiva de recursos digitales para enriquecer los 

contextos lúdicos. Además, se sugiere fomentar el trabajo colaborativo 

entre docentes, familias y otros agentes educativos para garantizar la 

coherencia y el acompañamiento integral del desarrollo ejecutivo (Mora 

et al., 2023). 
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Otra implicación relevante es la necesidad de sistemas de evaluación 

formativa que permitan monitorear el progreso en el desarrollo de 

funciones ejecutivas mediante indicadores claros y pertinentes (Lino et 

al., 2024). Estos sistemas deben incluir la observación cualitativa de la 

interacción lúdica mediada y la autoevaluación reflexiva de los niños 

para ajustar las mediaciones según las necesidades emergentes. 

Asimismo, el aprovechamiento responsable de tecnologías digitales en 

la mediación demanda políticas educativas que aseguren la 

accesibilidad, la equidad y la inclusión, garantizando que todos los niños 

puedan beneficiarse de estas innovaciones sin exclusión (Batista et al., 

2023). Los docentes deben ser apoyados con infraestructura adecuada y 

recursos formativos para enfrentar estos nuevos retos. 

El análisis evidencia que el rol del docente como mediador y guía del 

juego en la educación inicial es fundamental para potenciar el 

desarrollo de las funciones ejecutivas. Estas competencias cognitivas 

superiores, que incluyen el control inhibitorio, la memoria de trabajo, 

la atención y la flexibilidad cognitiva, constituyen la base para el 

aprendizaje autónomo, la regulación emocional y el éxito 

académico posterior. 
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CAPÍTULO IV 

4 EVALUACIÓN Y ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD 

En este capítulo se examinan los métodos de observación y registro 

como estrategias fundamentales para comprender el progreso de las 

funciones ejecutivas en la infancia. Dado que estas habilidades 

constituyen la base del desarrollo cognitivo, social y emocional, su 

evaluación no puede limitarse a pruebas estandarizadas o diagnósticos 

aislados. Por el contrario, requiere un enfoque riguroso, contextualizado 

y continuo que permita captar cómo los niños aplican la memoria de 

trabajo, el control inhibitorio y la flexibilidad cognitiva en situaciones 

reales y significativas. 

La observación sistemática, la observación naturalista y la observación 

participante se presentan aquí como herramientas esenciales para 

obtener información válida y ecológica sobre el desempeño infantil. Al 

mismo tiempo, se reconoce el papel emergente de las tecnologías 

digitales que, lejos de reemplazar la práctica tradicional, ofrecen un 

complemento para el análisis y la personalización de la intervención 

educativa. 

Así, este apartado busca fundamentar la importancia de adoptar una 

evaluación integral y participativa, capaz de orientar decisiones 

pedagógicas que fortalezcan la inclusión, potencien la diversidad y 

favorezcan un desarrollo pleno de las funciones ejecutivas, sentando las 

bases para aprendizajes duraderos y adaptativos. 
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4.1 La evaluación de las funciones ejecutivas como pilar del 

desarrollo infantil 

La primera infancia constituye una etapa crítica y de extraordinaria 

plasticidad neural en la que se sientan las bases del desarrollo cognitivo, 

social y emocional del ser humano. En este proceso, la evaluación de las 

funciones ejecutivas (FE) emergen como una práctica recomendable, 

pilar fundamental e indispensable para optimizar la atención educativa 

y potenciar el desarrollo integral de los niños.  

Las FE, entendidas como un conjunto de habilidades cognitivas de orden 

superior que actúan como el "director de orquesta" del cerebro, son las 

encargadas de gestionar, coordinar y dirigir los pensamientos, las 

emociones y las conductas hacia la consecución de metas específicas.  

Este conjunto de procesos, que abarcan de forma central la memoria de 

trabajo, la inhibición cognitiva y la flexibilidad mental, se vincula 

estrechamente con capacidades críticas para la vida, como la 

autorregulación emocional, la adquisición de aprendizajes significativos 

(en áreas como la lectoescritura y el razonamiento lógico-matemático) 

y el desarrollo de habilidades de socialización y resolución pacífica de 

conflictos (Diamond, 2012; Anderson, 2002). 

En este sentido, el seguimiento sistemático, riguroso y bien 

fundamentado del progreso ejecutivo mediante métodos de observación 

y registro adecuados se convierte en una actividad imprescindible para 

cualquier educador o profesional de la educación inicial. Este monitoreo 

trasciende la mera función diagnóstica o de detección de problemas; su 

verdadero valor reside en su capacidad para guiar la práctica educativa 



63 

 

diaria, informar la toma de decisiones pedagógicas y permitir la creación 

de ambientes de aprendizaje que se ajusten a las necesidades reales y de 

cada niño. Garantizar una educación verdaderamente inclusiva, efectiva 

y contextualizada exige, por tanto, comprender y evaluar cómo se 

desarrollan estos procesos centrales en cada uno de los aprendices 

(Ramos-Galarza et al., 2025). 

Se prestará particular atención al paradigma de la evaluación auténtica, 

que valora y prioriza el desempeño del niño en contextos naturales, 

cotidianos y significativos, en contraste con la aplicación de pruebas 

estandarizados descontextualizados, que podrían reflejar resultados 

erróneos de las capacidades reales del menor (Londono, 2025; Moreno-

Llanos, 2024). 

Asimismo, se analizará en profundidad el papel transformador que están 

desempeñando las herramientas digitales y los protocolos 

estandarizados computarizados, los cuales surgen para complementar y 

potenciar las virtudes de la observación tradicional, facilitando el 

registro objetivo de datos conductuales, el análisis de grandes 

volúmenes de información y, en consecuencia, la implementación de 

intervenciones precoces y altamente personalizadas que respondan a las 

necesidades específicas identificadas (Labvanced, 2024; Attarha, 2025). 

En última instancia, este análisis busca fundamentar la necesidad 

imperante de adoptar un enfoque integral, dinámico y ecológico que 

promueva una evaluación continua (a lo largo de todo el proceso de 

desarrollo), multidimensional (que considere las distintas facetas de las 

FE y las perspectivas de diversos informantes) y participativa 
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(involucrando activamente a todos los agentes educativos del entorno 

del niño). La perspectiva holística es la que contribuirá de manera 

decisiva a fortalecer la atención a la diversidad en la educación inicial y 

a cimentar el desarrollo pleno y armónico de las funciones ejecutivas en 

los niños, sentando así las bases sólidas para un aprendizaje permanente 

y una adaptación exitosa a los desafíos futuros. 

En consecuencia, la evaluación de los procesos cognitivos en estas tres 

áreas fundamentales debe realizarse de manera rigurosa, sistemática y 

planificada, como una estrategia pedagógica esencial orientada a la 

promoción del aprendizaje y al desarrollo integral, permitiendo la 

identificación temprana de desfases evolutivos o de dificultades sutiles 

que, de no ser detectadas y atendidas a tiempo, pueden impactar de 

manera significativa y acumulativa en el aprendizaje de competencias 

académicas básicas y en el desarrollo de habilidades de socialización 

efectivas, generando con el tiempo sentimientos de frustración, 

desmotivación y una autoestima académica baja.  

4.1.1 Métodos tradicionales de observación en el progreso ejecutivo 

La observación directa, sistemática y deliberada ha sido, es y 

probablemente seguirá siendo la piedra angular y el método fundamental 

para evaluar el desarrollo de las funciones ejecutivas en niños pequeños, 

tanto en contextos educativos naturales como entornos clínicos. Esta 

primacía se debe principalmente a su alta validez ecológica, es decir, su 

capacidad para acceder a las conductas y procesos cognitivos en el 

entorno real, con todos los matices y complejidades que ello conlleva 

(Anderson, 2002; Bausela Herreras, 2014).  
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Este método permite a los profesionales (maestros, psicólogos, y 

educadores) ir más allá de la obtención de una simple puntuación en un 

test estandarizado. Les ofrece la oportunidad única de obtener 

información cualitativa rica, contextualizada y matizada sobre el cómo 

los niños aplican, integran y movilizan sus habilidades ejecutivas en 

actividades reales, socialmente significativas y con intención, 

considerando todas las variables que emergen de la interacción natural 

con su entorno con sus pares y adultos.  

4.1.2 Observación naturalista y observación participante 

Dentro de las técnicas observacionales, es importante diferenciar dos 

enfoques complementarios: la observación naturalista y la observación 

participante. 

 La observación naturalista, consiste en registrar de manera 

minuciosa y no intrusiva los comportamiento, conductas e 

interacciones del niño en su entorno habitual (aula, patio, 

comedora, hogar etc.). La característica de esta técnica es que el 

observador interfieres lo menos posible actuando como un testigo 

discreto. La pasividad permite captar manifestaciones espontaneas 

y genuinas de las funciones ejecutivas. 

         Para garantizar un registro confiable y sistemático, se recomienda 

el uso de grabaciones de video, que permite revisiones múltiples 

y detalladas, las notas de campo descriptivas que incluya contexto, 

antecedentes y consecuencias de la conducta (Moreno-Llanos, 

2024; Ramos-Galarza et al., 2025). 
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 Observación participante, esta implica que el evaluador interactúe 

de manera deliberada con el niño o grupo. El profesional a menudo 

se involucra activamente durante las tareas espontaneas o 

planificadas con fines evaluativos. Esta técnica permite observar 

de primera mano los procesos ejecutivos y estrategias de 

resolución de problemas en contextos significativos. Es decir, es 

aplicable en contextos lúdicos, académicos o sociales, ofrece una 

visión más dinámica e interactiva de las capacidades del niño. No 

obstante, requiere formación especializada y un alto grado de 

conciencia para minimizar sesgos y evitar influir excesivamente 

en el comportamiento natural del observado, para evitar la 

invalides de la observación (Díaz-Guerra, 2025). 

4.1.3 Registros anecdóticos y escalas de comportamiento 

Junto a la observación directa, existen otras herramientas tradicionales 

de gran valor: 

 Los registros anecdóticos son narrativas breves, objetivas y 

focalizadas que describen incidentes específicos, críticos y 

reveladores que están directamente relacionados con conductas 

ejecutivas observables. Son instrumentos altamente útiles para 

documentar de manera cualitativa progresos puntuales o 

dificultades concretas en situaciones reales del aula o el hogar.  

         Un ejemplo sería: "10:15 am. Durante la asamblea, Juan logró 

permanecer sentado y en silencio durante la explicación completa 

de la actividad (3 minutos), a pesar de que el compañero de al lado 

le mostraba un juguete. Hizo contacto visual con la maestra y 
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esperó a que se le diera la palabra para preguntar." Este registro 

evidencia claramente una manifestación del control inhibitorio.  

         A pesar de su valor, los registros anecdotarios presentan un grado 

inevitable de subjetividad y se refiere a momentos ocasionales, por 

lo que demandan mucha rigurosidad en su recolección de 

información (deben ser inmediatos, puramente descriptivos y 

evitar lenguaje interpretativo o de juicio) y, sobre todo, deben ser 

analizados e interpretados siempre en conjunto con otros métodos 

a lo largo del tiempo, para evitar  conclusiones sesgadas o 

precipitadas a partir de un evento aislado (Bausela Herreras, 

2014). 

 Las escalas de comportamiento o de ejecución, como la Escala de 

Funcionamiento Ejecutivo para Escolares (Korzeniowski et al., 

2019), representan un puente metodológico eficaz entre lo 

cualitativo de la observación y la cuantificación necesaria para la 

comparación y el seguimiento. Consisten en cuestionarios 

estandarizados completados por un informante (normalmente el 

docente principal o los familiares que conviven con el niño) 

quienes aportan información basada en observaciones repetidas y 

prolongadas.  

         Estos cuestionarios contienen ítems que se refieren a 

comportamientos ejecutivos observables en la vida diaria (por 

ejemplo, "¿Con qué frecuencia el niño interrumpe 

conversaciones?", "¿Es capaz de planificar los pasos de una tarea 

compleja?", "¿Se frustra y abandona fácilmente ante un error?"). 
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Las respuestas, obtenidas en una escala Likert, ofrecen datos 

cuantificables y normalizados que permiten comparar el progreso 

individual del niño con los rangos normativos esperados para su 

grupo de edad y monitorear de manera fiable y objetiva la 

evolución longitudinal del desempeño ejecutivo. Estos 

instrumentos son útiles para la detección temprana de riesgos y 

para el seguimiento sistemático de la efectividad de las 

intervenciones implementadas (Díaz-Mosquera et al., 2024). 

 Listas de cotejo y escalas de valoración son instrumentos 

estandarizados diseñados para ser aplicados en contextos 

naturales, como el aula, hogar etc. con el propósito de evaluar la 

frecuencia, calidad y progreso de conductas relacionadas con las 

funciones ejecutivas (FE) como la atención, la memoria de 

trabajo, la planificación, la flexibilidad cognitiva y la 

autorregulación (Korzeniowski et al., 2019). A través de estas 

herramientas el docente observa de manera sistemática los 

comportamientos cotidianos y registra evidencias de desempeño 

que reflejan el nivel de desarrollo ejecutivo del niño. Por ejemplo, 

una lista de cotejo puede incluir ítems como “mantiene la atención 

durante la actividad”, “espera su turno para participar” o “recuerda 

instrucciones de dos pasos”, mientras que una escala de valoración 

puede graduar la frecuencia de dichas conductas desde “nunca” 

hasta “siempre”. 
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4.1.4 Tecnologías y nuevas tendencias en la observación y 

evaluación de las funciones ejecutivas 

El avance tecnológico de las últimas décadas ha revolucionado de 

manera significativa la evaluación neuropsicológica y educativa, 

ampliando de forma extraordinaria el abanico de posibilidades para 

observar, registrar y analizar el progreso de las funciones ejecutivas (FE) 

en la población infantil. Estas herramientas digitales no vienen a 

reemplazar a las tradicionales, al contrario, vienen a complementarlas y 

potenciarlas, permitiendo realizar evaluaciones más objetivas, precisas, 

granuladas, eficientes y accesibles, enriqueciendo así la comprensión 

global del niño en diversos contextos educativos (Labvanced, 2024; 

Attarha, 2025). 

Las baterías de pruebas digitales (como el NIH Toolbox Cognition 

Battery, el CANTAB o el ANT adaptados para niños) ofrecen ventajas 

paradigmáticas respecto a los lápiz y papel. Evalúan múltiples 

componentes ejecutivos de forma simultánea o secuencial a través de 

tareas altamente estandarizadas, controladas y presentadas de manera 

visualmente atractiva (por ejemplo, versiones computerizadas de la tarea 

de Flanker, el Wisconsin Card Sorting Test o el Stroop).  

Las plataformas en línea integradas y sofisticadas como Labvanced, 

PsyToolkit o E-Prime van un paso más allá. Combinan la administración 

precisa de tareas cognitivas con el análisis automático de datos en 

tiempo real, generando reportes instantáneos. Además, y esto es clave 

en población infantil, suelen integrar interfaces visualmente atractivas, 

gamificadas, con elementos de juego (puntos, niveles, avatares) y 



70 

 

amigables que motivan la participación activa, sostenida y disfrutable 

del niño. Este factor de engagement es clave para obtener resultados 

válidos y confiables en niños, para los cuales las pruebas tradicionales 

de lápiz y papel pueden resultar aburridas, abstractas o amenazantes.  

La principal ventaja de estas herramientas radica en su capacidad para 

registrar automáticamente, y con precisión de milisegundo, variables 

que resultan imposible de captar por el más experimentado observado, 

entre ellas se incluyen los tiempos de reacción, el número y tipo de 

errores como los de perseverancia u omisión, así como los patrones de 

respuestas y consistencia intraindividual. La automatización de procesos 

asegura una medición objetiva, reproducible y libre de sesgos del 

observado, lo que facilita el seguimiento longitudinal bajo condiciones 

de aplicación idénticas y permite la comparación estandariza entre 

individuos o grupos poblacionales.  

4.1.5 Observación mediante video análisis y aprendizaje 

automático (Machine Learning) 

El uso de grabaciones de video de alta definición, con múltiples ángulos 

y audio, ha cobrado protagonismos gracias a los avances tecnológicos. 

Estos instrumentos permiten registrar con gran detalle 

comportamientos, interacciones sociales y expresiones no verbales, 

superando las limitaciones de la observación directa, los videos pueden 

analizarse posteriormente de manera repetida y minuciosa, por uno o 

varios profesionales, en contextos naturales como el aula o en entornos 

semi-controlados como las salas de psicomotricidad.    
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El futuro de la evaluación del desarrollo ejecutivo apunta hacia la 

integración de la observación directa, las herramientas digitales, el 

análisis biométrico y la colaboración entre diversos agentes educativos 

(Attarha, 2025).  

Los registros digitales y los sistemas de seguimiento en tiempo real 

permitirán construir perfiles evolutivos más precisos y dinámicos, 

apoyando decisiones pedagógicas mejor fundamentadas. Además, la 

inteligencia artificial (IA) se proyecta como una herramienta clave para 

el análisis automatizado y personalizado de datos observacionales, 

optimizando la detección temprana de dificultades ejecutivas y la 

planificación de intervenciones ajustadas a las necesidades de cada niño 

(Díaz-Guerra, 2025). 

Estos avances permitirán generar informes individualizados y reducir 

los tiempos de respuesta ante posibles riesgos de rezago. A su vez, la 

investigación actual busca desarrollar escalas y protocolos 

culturalmente sensibles, que respondan a la diversidad lingüística y 

social, promoviendo evaluaciones justas y pertinentes (Ezeugwu, 2025). 

La evaluación del desarrollo de las funciones ejecutivas avanza hacia un 

enfoque integral que combina observación directa, herramientas 

digitales, análisis biométrico y colaboración entre docentes, 

especialistas y familias. Los registros digitales y el seguimiento en 

tiempo real permiten construir perfiles más precisos del progreso 

infantil, apoyando decisiones pedagógicas fundamentadas. Hoy en día 

la inteligencia artificial facilita el análisis de grandes volúmenes de 

datos, la detección temprana de dificultades y la personalización de 
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intervenciones, promueve además la creación de escalas culturalmente 

sensibles, que consideran la diversidad lingüística y social, garantizando 

evaluaciones inclusivas. 

4.2 Indicadores de desarrollo de las funciones ejecutivas por 

edades 

La educación inicial cumple un papel fundamental en el desarrollo 

integral de los niños, siendo una etapa clave para el establecimiento de 

las bases cognitivas, emocionales y sociales que influyen en su 

aprendizaje y adaptación futura (Albán-Vera, 2024).  

Álvarez (2022), en su trabajo de grado Neuroeducción y funciones 

ejecutivas en educación infantil. Manifiesta que el desarrollo de las 

funciones ejecutivas (FE) está estrechamente ligado a la maduración de 

la corteza prefrontal, que se completa en la adultez temprana y comienza 

a declinar alrededor de los 50 años. La mielinización y el incremento de 

la sustancia blanca presentan picos importantes desde el nacimiento 

hasta los 2 años, de 7 a 9 años y de 16 a 19 años. Las FE afectivas 

maduran antes que las cognitivas y facilitan la Teoría de la Mente, 

alcanzando niveles iniciales a los 4–5 años y completos hacia los 11 

años. La memoria de trabajo y el control inhibitorio se desarrollan antes 

que la planificación y la ejecución de objetivos, progresando desde el 

primer año con tareas como la permanencia del objeto hasta alcanzar 

niveles adultos entre los 12 y 15 años. La flexibilidad cognitiva mejora 

notablemente entre los 3 y 9 años. La atención, aunque independiente 

de las FE, interactúa con ellas y se organiza en redes de alerta, 

orientativa y ejecutiva, con desarrollo crítico entre los 2 y 7 años. Tipos 
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de atención incluyen sostenida, dividida, selectiva y ejecutiva, y su 

regulación permite la adaptación, inhibición de respuestas irrelevantes y 

exploración de estrategias eficientes. (p. 21).  

4.2.1 Objetivos y principios de las adaptaciones curriculares 

El principal objetivo de las adaptaciones curriculares en educación 

inicial es garantizar la accesibilidad y equidad, permitiendo que los 

niños con diversas capacidades y ritmos de desarrollo puedan participar 

activamente en el proceso educativo y alcanzar sus potencialidades 

(Pindo, 2023). Esto implica un enfoque centrado en el alumno que 

reconozca su heterogeneidad, fortaleciendo tanto sus habilidades 

cognitivas como socioemocionales. 

Desde la perspectiva del desarrollo de funciones ejecutivas (FE), las 

adaptaciones deben facilitar la estimulación de aquellas habilidades que 

sustentan la autorregulación, el control atencional y la flexibilidad 

cognitiva, ya que estas son fundamentales para el aprendizaje y la 

interacción social adecuada (Di Lieto et al., 2020; Núñez et al., 2024). 

4.2.2 Tipos de adaptaciones para funciones ejecutivas 

Las adaptaciones para fomentar las funciones ejecutivas pueden ser de 

diversos tipos: 

 Adaptaciones en los contenidos: Priorizar aprendizajes esenciales, 

simplificar la información, organizar los contenidos en secuencias 

lógicas y ofrecer apoyos visuales o manipulativos para facilitar la 

comprensión (Albán-Vera, 2024). 
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 Adaptaciones metodológicas: Uso de metodologías activas, 

lúdicas y multisensoriales que promuevan la exploración, el juego 

dirigido, proyectos colaborativos y actividades que requieran 

planificación, memoria y autocontrol (Gunnars, 2024; Pindo, 

2023). 

 Adaptaciones en la evaluación: Implementar evaluaciones 

formativas, observaciones sistemáticas, listas de chequeo y 

autoevaluaciones para valorar de manera continua y ajustada el 

progreso en habilidades ejecutivas, enfocándose en la 

funcionalidad y la transferencia de competencias (Londono, 2025; 

Remache-Carpio, 2025). 

4.2.3 Diseño y planificación 

El diseño de adaptaciones curriculares debe ser colaborativo, incluyendo 

a docentes, especialistas, familias y, cuando sea posible, a los propios 

niños, para asegurar su pertinencia y contextualización (Albán-Vera, 

2024). Se debe partir de una evaluación exhaustiva de las funciones 

ejecutivas y otras competencias del alumnado, estableciendo objetivos 

claros, realistas y medibles. 

Además, es fundamental que las adaptaciones sean flexibles y 

revisables, permitiendo ajustes según el avance y las demandas del 

contexto educativo (Núñez et al., 2024). La integración de recursos 

tecnológicos como aplicaciones educativas o juegos digitales 

personalizados puede ser un complemento eficaz para estimular las 

funciones ejecutivas (Gunnars, 2024). 
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4.2.4 Evaluación y monitoreo del progreso en funciones ejecutivas 

en el nivel inicial 

La evaluación y el monitoreo continuos del desarrollo de funciones 

ejecutivas (FE) son fundamentales para la planificación, ajuste y 

efectividad de las adaptaciones curriculares y estrategias 

psicoeducativas en niños con necesidades educativas especiales (NEE) 

(Núñez et al., 2024; Remache-Carpio, 2025). Esta evaluación debe 

realizarse mediante métodos integrados que permitan una visión 

holística del niño en contextos naturales. 

a) Indicadores de evaluación de las funciones ejecutivas por edades  

0–1 año 

 Explora objetos y recuerda su ubicación (memoria de trabajo 

inicial). 

 Comienza a imitar acciones y gestos simples (flexibilidad y 

aprendizaje). 

 Controla impulsos básicos con apoyo (no llevarse todo a la boca). 

 Responde a cambios simples en el entorno (flexibilidad 

cognitiva). 

1–2 años 

 Sigue instrucciones de uno o dos pasos (memoria de trabajo). 

 Puede esperar brevemente para recibir un objeto o atención 

(control inhibitorio). 

 Alterna entre actividades con guía del adulto (flexibilidad). 
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 Realiza acciones simples para alcanzar un objetivo (planificación 

básica). 

2–3 años 

 Recuerda secuencias simples de acciones (memoria de trabajo). 

 Mejora la espera y la inhibición de impulsos (control inhibitorio). 

 Cambia de actividad o estrategia con apoyo (flexibilidad). 

 Empieza a anticipar pasos para resolver problemas sencillos 

(planificación). 

3–4 años 

 Puede seguir instrucciones de 2–3 pasos (memoria de trabajo). 

 Inhibe respuestas automáticas en tareas sencillas (“Día-Noche”) 

(control inhibitorio). 

 Cambia criterios simples en juegos y clasificación (flexibilidad). 

 Comienza a organizar materiales o actividades guiadas 

(planificación). 

4–5 años 

 Memoriza secuencias más largas y realiza tareas de varias etapas 

(memoria de trabajo). 

 Controla impulsos en juegos de turno (control inhibitorio). 

 Alterna entre reglas de juego de manera más autónoma 

(flexibilidad). 

 Planifica actividades de juego simbólico y resolución de 

problemas (planificación). 
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5–6 años 

 Recuerda instrucciones complejas y múltiples pasos (memoria de 

trabajo). 

 Mantiene control inhibitorio durante tareas más largas o 

distractores (control inhibitorio). 

 Flexibilidad cognitiva avanzada para alternar estrategias en juegos 

y tareas (flexibilidad). 

 Planea y ejecuta secuencias de acciones para lograr un objetivo 

(planificación). 

4.2.5 Métodos integrados de evaluación 

La evaluación multimodal combina diferentes técnicas para obtener 

datos precisos y funcionales sobre el progreso ejecutivo: 

 Observación directa y sistemática: Realizada en el aula o en 

contextos habituales del niño, permite identificar el uso 

espontáneo y adaptativo de las habilidades ejecutivas durante 

actividades cotidianas (Londono, 2025). 

 Instrumentos estandarizados: Pruebas y escalas validadas, como 

la Escala de Funcionamiento Ejecutivo para Escolares, aportan 

medidas cuantificables y comparables que enriquecen el 

diagnóstico y seguimiento (Korzeniowski et al., 2019). 

 Participación activa del niño y familia: El auto-reporte y la 

información familiar aportan perspectivas que enriquecen la 

valoración y facilitan la construcción de objetivos educativos 

(Villacrés, 2025). 
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 Retroalimentación clara, precisa y constructiva, dirigida al niño, 

docente y familia, donde se resalte las fortalezas y las áreas que 

requieren mayor atención, de manera que se mantenga una 

motivación positiva y sostenida en el proceso de aprendizaje 

(Remache-Carpio, 2025).  

Igualmente, es necesario resaltar en que la evaluación debe ser flexible 

y dinámica, permitiendo ajustar actividades pedagógicas en 

concordancia son los resultados obtenidos, asegurando que las 

intervenciones respondas a las necesidades individuales de cada niño 

promoviendo el desarrollo continuo y progresivo de las funciones 

ejecutivas en contextos educativos y cotidianos.   

4.2.6 Desafíos y perspectivas futuras en la atención educativa de 

funciones ejecutivas 

La atención educativa a las funciones ejecutivas (FE) en niños con 

necesidades educativas especiales (NEE) presenta desafíos clave que 

exigen soluciones integrales para mejorar la calidad, equidad e inclusión 

en la educación inicial (Albán-Vera, 2024; Villacrés, 2025). A 

continuación, algunos desafíos. 

 Diversidad y heterogeneidad funcional: Las diferencias 

individuales en el desarrollo ejecutivo requieren adaptaciones 

personalizadas complejas, que pueden ser difíciles de 

implementar en sistemas educativos con limitaciones de recursos 

y formación (Di Lieto et al., 2020). 

 Formación docente insuficiente: La falta de capacitación 

especializada en neurodesarrollo y estrategias específicas para el 
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desarrollo de FE limita la efectividad de las adaptaciones 

curriculares y la detección temprana de dificultades (Lawrence, 

2025). 

 Acceso desigual a recursos tecnológicos: La brecha digital afecta 

la disponibilidad y aprovechamiento de tecnologías educativas 

que pueden ser decisivas para el estímulo y evaluación de las FE 

(Gunnars, 2024). 

 Fragmentación institucional: La carencia de coordinación entre 

escuelas, familias, servicios de salud y comunitarios dificulta un 

abordaje integral y continuo del desarrollo ejecutivo (Remache-

Carpio, 2025). 

 Evaluación compleja: La medición precisa y contextualizada de 

las FE requiere metodologías sofisticadas, que suelen ser 

inaccesibles o poco conocidas por docentes y especialistas 

(Londono, 2025). 

Con el objetivo de optimizar el desarrollo de las funciones ejecutivas y 

superar las dificultades observadas, es necesario considerar perspectivas 

innovadoras en la intervención temprana como:  

 Fortalecimiento de la capacitación continua: Programas 

formativos especializados y multidisciplinarios que actualicen 

docentes y equipos técnicos en neurodesarrollo, adaptaciones 

curriculares y uso pedagógico de tecnologías (Núñez et al., 2024). 

 Equidad en acceso tecnológico: Políticas públicas que garanticen 

dispositivos y conectividad para todos los estudiantes, integrando 

soporte y formación para su uso efectivo (Gunnars, 2024). 
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 Construcción de redes colaborativas: Promover alianzas entre 

familias, escuelas, servicios de salud y comunidad que garanticen 

acompañamiento coherente y multidimensional (Albán-Vera, 

2024). 

 Innovación en evaluación: Desarrollo y difusión de herramientas 

multimodales y accesibles que permitan evaluaciones auténticas y 

continuas, adaptadas a contextos diversos (Londono, 2025). 

 Investigación aplicada: Fomentar investigaciones que generen 

evidencias sobre estrategias efectivas y que faciliten su 

implementación en contextos reales (Di Lieto et al., 2020). 

Estas perspectivas reflejan un compromiso creciente con la equidad y 

calidad educativas, integrando la ciencia y la práctica para ofrecer 

respuestas adecuadas a la diversidad funcional desde los primeros años 

de vida. En cuanto a las adaptaciones curriculares diseñadas para 

potenciar las FE deben ser flexibles, personalizadas y basadas en 

evaluaciones exhaustivas que consideren las características individuales 

y contextuales del niño, integrando además estrategias psicoeducativas 

y el adecuado uso de tecnologías educativas (Albán-Vera, 2024; Di 

Lieto et al., 2020).  

4.3 Adaptaciones para niños con dificultades o necesidades 

educativas especiales 

Las adaptaciones curriculares orientadas al desarrollo de funciones 

ejecutivas (FE) en la educación inicial requieren una planificación 

rigurosa y un enfoque integral que contemple las dimensiones 

cognitivas, emocionales y sociales del niño.  
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Las adaptaciones deben partir de una evaluación individualizada y 

exhaustiva, que permita identificar las capacidades y dificultades 

ejecutivas presentes, en el contexto familiar, cultural y escolar en que se 

inscribe el niño (Albán-Vera, 2024; Núñez et al., 2024). Este 

diagnóstico es fundamental para diseñar intervenciones ajustadas a las 

necesidades reales y establecer objetivos claros, alcanzables y medibles 

que guíen la planificación curricular. 

Por ejemplo, actividades que involucren secuenciación temporal, tareas 

que requieren recordar instrucciones en varios pasos y ejercicios que 

potencien la capacidad de cambiar estrategias fomentan directamente el 

desarrollo de estas habilidades. Además, estas actividades deben ser 

diseñadas para ser motivadoras y contextualizadas, aprovechando 

intereses y experiencias del alumnado para maximizar la participación y 

el compromiso. Las metodologías de enseñanza deben ser flexibles, 

favoreciendo el aprendizaje multisensorial que integre estímulos 

visuales, auditivos y kinestésicos, adecuados para distintas formas de 

procesamiento de la información y estilos de aprendizaje (Pindo, 2023).  

Además, se recomienda organizar el entorno educativo de forma que se 

minimicen distracciones y se promueva la concentración y el 

autocontrol, aspectos esenciales para el desarrollo ejecutivo (Palacios-

García, 2024). El uso de rutinas estructuradas, señales visuales para 

guiar comportamientos y un ambiente emocional positivo contribuye 

notablemente apuntalar las funciones ejecutivas en el aula. 

El apoyo tecnológico representa una herramienta valiosa dentro de estas 

adaptaciones curriculares. El uso de aplicaciones y plataformas 
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interactivas que se pueden adaptar al ritmo y nivel de cada estudiante 

ofrece feedback inmediato y permite la práctica repetida y progresiva de 

habilidades ejecutivas (Gunnars, 2024). Sin embargo, el acceso a estos 

recursos debe ser equitativo y acompañado de formación docente para 

su correcta integración pedagógica, evitando que la tecnología se utilice 

de manera superficial o meramente recreativa (Lawrence, 2025). 

La participación activa de docentes, especialistas y familiares en este 

proceso favorece la construcción colaborativa de soluciones y garantiza 

una intervención coherente y sostenida en el tiempo, favoreciendo el 

desarrollo de las funciones ejecutivas y el éxito académico y social del 

niño. 

4.3.1 Tecnología educativa y su rol en la inclusión y estimulación 

cognitiva  

La tecnología educativa se ha convertido en un recurso fundamental 

para potenciar las funciones ejecutivas (FE) en la educación inicial, 

especialmente en contextos inclusivos que consideran la diversidad 

funcional de los niños (Gunnars, 2024; Lawrence, 2025). Plataformas 

interactivas, aplicaciones y juegos digitales estimulan habilidades como 

atención, memoria de trabajo, control inhibitorio y flexibilidad 

cognitiva, ofreciendo retroalimentación inmediata, niveles adaptativos 

de dificultad y modalidades lúdicas que mantienen la motivación infantil 

(Di Lieto et al., 2020). Estas herramientas permiten la práctica autónoma 

y repetitiva, consolidando aprendizajes ejecutivos, mientras que los 

docentes pueden monitorear el progreso mediante reportes automáticos, 

desde la perspectiva inclusiva, la tecnología facilita la personalización 
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del aprendizaje, ajustándose a ritmos y necesidades específicas, 

permitiendo que niños con dificultades sensoriales o motrices accedan 

de manera más efectiva al currículo (Albán-Vera, 2024). 

La efectividad de la tecnología depende de la formación docente, que 

debe incluir manejo técnico, conocimiento del neurodesarrollo y 

estrategias de evaluación ejecutiva (Lawrence, 2025). Además, se 

requiere garantizar acceso equitativo a dispositivos y conectividad 

mediante políticas públicas y colaboración entre la comunidad 

educativa. La combinación equilibrada de tecnología con experiencias 

lúdicas y metodologías presenciales genera entornos híbridos que 

fortalecen el desarrollo integral del niño, asegurando prácticas 

inclusivas y enriqueciendo su aprendizaje. 

4.3.2 Estudios de caso y prácticas pedagógicas efectiva  

La implementación práctica de adaptaciones curriculares y tecnología 

educativa para el desarrollo de funciones ejecutivas (FE) en la educación 

inicial se enriquece al analizar estudios de caso y prácticas efectivas que 

evidencian el impacto positivo de estas intervenciones en contextos 

reales (Albán-Vera, 2024; Núñez et al., 2024). 

Estudio de Caso 1: Adaptación curricular en aula inclusiva 

En una escuela de educación inicial con alta diversidad funcional, se 

implementaron adaptaciones curriculares orientadas a la estimulación de 

funciones ejecutivas mediante el uso de actividades lúdicas y 

multisensoriales. Se prioriza la planificación de secuencias de tareas 

adaptadas a la memoria de trabajo, el control inhibitorio, utilizando 
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apoyos visuales y materiales manipulativos (Remache-Carpio, 2025). 

La colaboración cercana entre docentes y especialistas permitió la 

retroalimentación continua y ajustes dinámicos. Los resultados 

documentaron avances significativos en la autonomía de los niños, su 

capacidad para seguir instrucciones complejas, y la participación en 

actividades grupales. También se observó una reducción en conductas 

disruptivas debido la regulación emocional y en el autocontrol 

(Palacios-García, 2024). Esta práctica ejemplifica la importancia de un 

diseño curricular flexible, adaptado y colaborativo. 

Estudio de Caso 2: Intervención con tecnología educativa para niños con 

TDAH 

En un centro de educación infantil, se utilizó una plataforma digital 

interactiva diseñada para estimular la memoria de trabajo y la atención 

sostenida en niños diagnosticados con Trastorno por Déficit de Atención 

e Hiperactividad (TDAH) (Villacrés, 2025). La intervención combinó 

sesiones supervisadas en aula con actividades en casa apoyadas por la 

familia, creando un entorno coherente y estimulante. Las evaluaciones 

pre y post intervención indicaron un aumento en la capacidad de 

concentración y en la inhibición de respuestas impulsivas, así como un 

mejor desempeño en tareas académicas básicas (Gunnars, 2024).  La 

implicación de la familia y la formación docente fueron factores críticos 

para el éxito, evidenciando la necesidad de un enfoque multi-sistémico 

e interdisciplinario. 
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4.3.3 Integración de enfoques lúdicos y multisensoriales 

Programas integrales que combinan juegos de roles, actividades 

artísticas y dinámicas de grupo han mostrado eficacia en la promoción 

de FE en niños en edad preescolar (Di Lieto et al., 2020; Pindo, 2023). 

Estas actividades se implementan en ambientes estructurados que 

fomentan la planificación, la atención sostenida y la flexibilidad, 

permitiendo que los niños practiquen habilidades ejecutivas de forma 

natural, enfatizando la cooperación y el aprendizaje socioemocional. 

El éxito de estas prácticas depende de su capacidad para adaptarse a la 

diversidad funcional, crear entornos emocionalmente seguros y 

fomentando una evaluación formativa continua, que ofrezca 

retroalimentación constante y oriente la experiencia educativa hacia el 

desarrollo integral del niño (Núñez et al., 2024). 

4.3.4 Capacitación docente y colaboración interinstitucional 

El éxito en la implementación de adaptaciones curriculares y estrategias 

para el desarrollo de funciones ejecutivas (FE) en educación inicial está 

estrechamente vinculado a la formación continua y especializada del 

personal docente, que debe incluir conocimientos sobre neurodesarrollo, 

planificación de actividades inclusivas, diseño de adaptaciones 

curriculares y evaluación de los progresos ejecutivos de los niños 

(Albán-Vera, 2024; Remache-Carpio, 2025). 

La efectividad de estas estrategias se potencia mediante la colaboración 

interdisciplinaria, articulada entre diversas organizaciones e 

instituciones educativas, que permite compartir recursos, experiencias y 
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buenas prácticas, asegurando un enfoque integral del aprendizaje 

infantil. La coordinación con la familia también resulta valiosa, porque 

fortalece la coherencia entre los entornos educativos y domésticos, 

facilita la detención temprana de necesidades particulares que 

permitirán promover la inclusión y equidad. La formación debe ser 

práctica, interdisciplinaria y orientada a la resolución de problemas 

reales dentro del aula, impulsando la reflexión crítica y la innovación 

educativa, los docentes deben adquirir habilidades para evaluar de forma 

auténtica y continua el progreso de las capacidades ejecutivas, 

utilizando instrumentos validados y observaciones sistemáticas que 

informen intervenciones oportunas (Londono, 2025). Los programas de 

formación deben promover el trabajo colaborativo y la construcción de 

comunidades profesionales de aprendizaje que fomenten el intercambio 

de experiencias y recursos. Formando así redes colaborativas que 

facilitan la coordinación de esfuerzos, asegurando coherencia en la 

intervención educativa y acompañamiento sociocultural. La creación de 

mesas de trabajo interinstitucionales, plataformas virtuales para la 

comunicación permanente y espacios de formación conjunta son 

prácticas recomendadas para fortalecer esta colaboración (Albán-Vera, 

2024). Igualmente, la participación activa de las familias en estos 

procesos se considera fundamental para ampliar la efectividad y 

sostenibilidad de las adaptaciones curriculares. 

4.3.5 Beneficios y retos 

La implementación de programas de capacitación docente y 

colaboración interinstitucional representa un componente esencial para 

fortalecer las competencias profesionales del profesorado y garantizar 
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una práctica educativa de calidad. Estas acciones promueven la 

actualización permanente en temas de neuroeducación, funciones 

ejecutivas (FE) e inclusión, incrementando la motivación, el 

compromiso y la capacidad reflexiva de los docentes frente a la 

diversidad presente en el aula (Remache-Carpio, 2025). Asimismo, la 

cooperación entre instituciones educativas, universidades y organismos 

especializados facilita el intercambio de experiencias, recursos y 

estrategias innovadoras que enriquecen los procesos de enseñanza-

aprendizaje y fomentan una cultura educativa más colaborativa y 

equitativa. 

Sin embargo, aún persisten desafíos estructurales vinculados con la falta 

de recursos económicos y tecnológicos, la escasa disponibilidad de 

tiempo para la formación continua, y la necesidad de políticas públicas 

coherentes y sostenibles que respalden la implementación de estas 

iniciativas. Superar estos retos es fundamental para consolidar una 

educación inclusiva, dinámica y orientada al desarrollo integral de las 

funciones ejecutivas en la primera infancia (Cobos, 2025) 

4.3.6 Desafíos y perspectivas futuras para la atención educativa a 

funciones ejecutivas en la infancia  

La atención educativa centrada en el desarrollo de funciones ejecutivas 

(FE) en niños con necesidades educativas especiales (NEE) enfrenta 

múltiples desafíos que requieren abordajes coordinados, innovadores y 

sostenibles para garantizar una educación de calidad, inclusiva y 

equitativa (Albán-Vera, 2024; Villacrés, 2025). 

Principales desafíos 
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● Diversidad y heterogeneidad funcional: La amplia variabilidad en 

el desarrollo ejecutivo entre diferentes niños exige intervenciones 

altamente personalizadas, lo que demanda una gran inversión en 

recursos humanos y materiales, y una elevada cualificación 

profesional, aspectos que no siempre están disponibles en todos 

los contextos educativos (Di Lieto et al., 2020). 

● Formación docente insuficiente: Muchos educadores no reciben 

una formación adecuada en neurodesarrollo ni en estrategias 

específicas para la estimulación y evaluación de las FE, lo que 

limita la capacidad para identificar tempranamente las dificultades 

y aplicar adaptaciones efectivas (Lawrence, 2025). 

● Acceso desigual a tecnologías educativas: La brecha digital 

persiste como un obstáculo que impide que un número 

considerable de estudiantes en contextos vulnerables accedan a 

recursos tecnológicos esenciales para potenciar el desarrollo 

ejecutivo (Gunnars, 2024). 

● Fragmentación institucional: La falta de coordinación entre 

escuelas, servicios de salud, equipos interdisciplinarios y familias 

provoca discontinuidades en la atención educativa y en el 

seguimiento del progreso ejecutivo, afectando la calidad de la 

intervención (Remache-Carpio, 2025). 

● Complejidad en la evaluación: La evaluación precisa, 

contextualizada y continua de las FE requiere metodologías 

sofisticadas, que requieren tiempo, preparación y recursos 
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difíciles de implementar en ambientes educativos cotidianos 

(Londono, 2025). 
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CAPÍTULO V 

5 IMPLICANCIAS EDUCATIVAS Y COMPROMISO 

DOCENTE 

El desarrollo profesional de los docentes de educación inicial representa 

un elemento fundamental en la promoción del éxito académico y social 

de los niños en edad temprana. En los últimos años, la investigación 

educativa ha dirigido su atención hacia las funciones ejecutivas como 

componentes críticos del desarrollo cognitivo infantil, estableciendo su 

importancia en el rendimiento escolar y el bienestar general de todo 

estudiante. Las funciones ejecutivas, definidas como procesos 

cognitivos de dominio general asociados con la memoria de trabajo, el 

control inhibitorio y la flexibilidad atencional, se desarrollan 

rápidamente durante la primera infancia y constituyen predictores 

significativos de la preparación escolar u su éxito temprano. 

La capacidad de los docentes para comprender, identificar y fomentar 

estas habilidades ejecutivas en sus estudiantes depende 

fundamentalmente de su preparación profesional y competencias 

pedagógicas especializadas. El presente desarrollo conceptual examina 

las competencias esenciales que los educadores de primera infancia 

deben poseer para implementar efectivamente enfoques pedagógicos 

centrados en las funciones ejecutivas.  
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5.1 Competencias docentes en el fomento de las funciones 

ejecutivas 

Los educadores de la primera infancia requieren un conocimiento 

integral y actualizado acerca del funcionamiento de las funciones 

ejecutivas como base para una práctica pedagógica efectiva.  

Madanipour et al. (2024) identificaron que algunos educadores de 

educación inicial reportan una sólida comprensión pedagógica de las 

funciones ejecutivas e implementan prácticas cotidianas intencionadas 

para promover estas habilidades. Sin embargo, la investigación revela 

que esta comprensión pedagógica se ha adquirido principalmente a 

través de la experiencia, lo que evidencia la necesidad de un enfoque 

más explícito en la formación docente. 

La National Association for the Education of Young Children (NAEYC, 

2020) establece en sus estándares profesionales que los educadores 

deben comprender y utilizar habilidades de enseñanza que respondan a 

las trayectorias de aprendizaje de los niños pequeños, reconociendo que 

la diferenciación de la instrucción, la incorporación del juego como 

práctica pedagógica central y el apoyo al desarrollo de habilidades de 

función ejecutiva son críticos para los niños pequeños. Esta competencia 

implica el dominio de conocimientos sobre los procesos de desarrollo 

ejecutivo, las variaciones individuales en estos y las estrategias 

específicas para su promoción. 

 Competencias de implementación pedagógica, El análisis 

temático de las prácticas pedagógicas reportadas por educadores 

experimentados revela cinco estrategias principales para facilitar 
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las funciones ejecutivas: estructuración del ambiente y 

actividades, apoyo a comportamientos autónomos, organización 

intencional del aula, fomento del pensamiento compartido 

sostenido y conducción de actividades que apoyen 

específicamente las funciones ejecutivas. El apoyo a 

comportamientos autónomos requiere que los educadores 

reconozcan y faciliten oportunidades para que los niños tomen 

decisiones, resuelvan problemas independientemente y 

desarrollen gradualmente el control sobre su aprendizaje. La 

organización intencional del aula abarca el establecimiento de 

rutinas predecibles, sistemas de gestión del comportamiento que 

promuevan la autorregulación y estructuras que faciliten 

transiciones suaves entre actividades. El pensamiento compartido 

sostenido implica la capacidad de los educadores para involucrar 

a los niños en conversaciones prolongadas y reflexivas que 

extiendan su pensamiento y promuevan habilidades 

metacognitivas. 

 Competencias de evaluación y monitoreo, Los educadores 

competentes en el enfoque de funciones ejecutivas deben poseer 

habilidades para observar, documentar y evaluar el desarrollo 

ejecutivo de sus estudiantes. Esta competencia requiere 

conocimiento de las manifestaciones comportamentales de las 

diferentes funciones ejecutivas en contextos de aula, así como la 

capacidad de utilizar esta información para ajustar las prácticas 

pedagógicas y proporcionar apoyo individualizado. 

         La NAEYC (2020) enfatiza que los educadores deben utilizar 

herramientas de evaluación y tamizaje de manera éticamente 
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fundamentada y apropiada desde el punto de vista del desarrollo, 

cultural, de habilidades y lingüísticamente, para documentar el 

progreso del desarrollo y promover resultados positivos para cada 

niño. En el contexto de las funciones ejecutivas, esto implica la 

capacidad de reconocer signos de dificultades ejecutivas e 

implementar estrategias de apoyo diferenciadas. 

5.1.1 Formación inicial y preparación profesional 

La investigación de Madanipour et al. (2024) destaca la importancia de 

que los programas de formación inicial para educadores de primera 

infancia incluyan explícitamente las funciones ejecutivas y las 

estrategias pedagógicas que las fortalecen. Esta formación debe integrar 

conocimientos teóricos sobre el desarrollo neurobiológico y cognitivo 

de estas funciones con experiencias prácticas que faciliten su aplicación 

efectiva en el aula. 

Además, la preparación profesional más efectivos brindan a los futuros 

docentes oportunidades para experimentar y practicar estrategias 

concretas, como diseñar actividades de juego estructurado, implementar 

rutinas que fomenten la autorregulación y promover interacciones que 

refuercen las capacidades ejecutivas de los niños. Estudios de 

intervención han mostrado que estos programas son altamente efectivos, 

ya que proporcionan fundamentos teóricos y un repertorio de 

actividades prácticas que los docentes pueden utilizar para potenciar 

significativamente las funciones ejecutivas en la infancia. 

Por tanto, rl desarrollo profesional en este ámbito debe ser continuo y 

colaborativo, ofreciendo espacios regulares para reflexionar sobre la 
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práctica, intercambiar estrategias exitosas y actualizar conocimientos 

basados en evidencia reciente. Programas de mentoría y comunidades 

de práctica son herramientas valiosas que facilitan este aprendizaje 

permanente y fomentan el apoyo mutuo entre educadores. 

5.1.2 Modelos de implementación exitosa 

Blair (2016) describe varios programas efectivos que han demostrado 

impacto positivo en las funciones ejecutivas de niños preescolares a 

través del desarrollo profesional docente. El programa Research-based, 

Developmentally Informed (REDI) combinó un enfoque en el desarrollo 

del lenguaje con la regulación emocional, mostrando mejoras en 

vocabulario, alfabetización emergente, comprensión emocional, 

resolución de problemas sociales y comportamiento social. 

El Chicago School Readiness Project (CSRP) proporcionó 

entrenamiento a educadores en el manejo de problemas de 

comportamiento junto con consultoría en salud mental del aula, 

resultando en mejoras en el clima emocional positivo y menores 

problemas de comportamiento. Estos programas demuestran que el 

desarrollo profesional focalizado puede producir cambios significativos 

tanto en las prácticas docentes como en los resultados estudiantiles. 

5.1.3 Integración del juego estructurado 

El juego estructurado emerge como una estrategia pedagógica 

fundamental para el desarrollo de las funciones ejecutivas. Blair (2016) 

destaca que el juego estructurado proporciona oportunidades para que 

los niños se involucren en actividades dirigidas hacia objetivos que son 
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divertidas y atractivas, permitiendo sostener la atención y mantener 

información en mente en el contexto de la interacción con pares. 

Cuando se facilita apropiadamente, el juego estructurado ayuda a los 

niños a conectar experiencias actuales con experiencias previas en 

actividades dirigidas hacia objetivos y orientadas al futuro, lo que 

constituye una definición clásica de función ejecutiva. Los educadores 

competentes deben poseer habilidades para diseñar e implementar 

experiencias de juego que desafíen apropiadamente las capacidades 

ejecutivas de los niños sin sobrepasar sus límites de desarrollo. 

5.1.4 Limitaciones en la formación profesional 

Una barrera significativa para la implementación efectiva de enfoques 

centrados en funciones ejecutivas es la limitada atención a estos temas 

en los programas de formación docente. Madanipour et al. (2024) 

señalan que los educadores participantes en su estudio reportaron haber 

adquirido su comprensión pedagógica principalmente a través de la 

experiencia, evidenciando la necesidad de un enfoque más sistemático 

en la formación profesional. 

Esta limitación sugiere que muchos educadores ingresan al campo sin el  

conocimiento teórico y las habilidades prácticas necesarias para 

fomentar correctamente las funciones ejecutivas, lo que puede resultar 

en oportunidades perdidas para apoyar el desarrollo cognitivo óptimo de 

los niños durante períodos críticos de desarrollo cerebral. 

 Necesidades de recursos y apoyo institucional: La 

implementación exitosa de prácticas pedagógicas centradas en 
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funciones ejecutivas requiere apoyo institucional significativo, 

incluyendo recursos para desarrollo profesional continuo, 

materiales apropiados y estructuras organizacionales que faciliten 

la colaboración entre educadores. Las instituciones educativas 

deben reconocer que el desarrollo de competencias en este ámbito 

es un proceso a largo plazo que requiere inversión sostenida. 

 Diversidad de contextos y poblaciones: Los educadores enfrentan 

el desafío de adaptar estrategias basadas en evidencia a contextos 

diversos y poblaciones con necesidades variadas. Blair (2016) 

nota que los efectos de programas centrados en funciones 

ejecutivas pueden ser especialmente pronunciados para niños en 

situaciones de pobreza, pero la implementación efectiva requiere 

sensibilidad cultural y adaptación a contextos locales específicos. 

5.1.5 Implicaciones para la política educativa 

El fortalecimiento de las funciones ejecutivas en la educación inicial no 

depende de las practicas pedagógicas individuales, porque requieres del 

respaldo de las políticas públicas que orienten la formación, evaluación 

y acompañamiento profesional de los educadores. 

 Reforma de la formación docente: Los hallazgos de 

investigación sugieren la necesidad urgente de reformar los 

programas de formación docente sobre todo de la primera 

infancia, incorporando contenido explícito sobre funciones 

ejecutivas y prácticas pedagógicas asociadas. Esta reforma debe 

incluir tanto componentes teóricos como oportunidades extensas 

de práctica supervisada en contextos reales de aula Carrasco, A., 
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& Flores, L. M. (2019). Las políticas de formación docente deben 

abordar la necesidad de desarrollo profesional continuo, 

estableciendo expectativas claras para la actualización regular de 

conocimientos y habilidades relacionadas con las funciones 

ejecutivas y proporcionando recursos necesarios para apoyar este 

aprendizaje continuo e innovador. 

 Estándares profesionales y evaluación: La inclusión de 

competencias relacionadas con funciones ejecutivas en estándares 

profesionales para educadores de primera infancia, como lo ha 

hecho la NAEYC (2020), representa un paso importante hacia la 

institucionalización de estas prácticas. Sin embargo, la 

implementación efectiva requiere el desarrollo de herramientas de 

evaluación apropiadas y sistemas de apoyo que permitan a los 

educadores desarrollar y demostrar estas competencias. 

 Financiamiento y recursos: Las políticas públicas deben 

reconocer que la implementación efectiva de enfoques centrados 

en funciones ejecutivas requiere inversión sustancial en desarrollo 

profesional, materiales educativos apropiados y reducción de 

tamaños de clase que permitan la implementación de prácticas 

pedagógicas individualizadas y sensibles al desarrollo. 

 Investigación sobre efectividad: Se necesita investigación 

adicional para determinar los componentes específicos del 

desarrollo profesional que son más efectivos para desarrollar 

competencias docentes en el ámbito de las funciones ejecutivas. 

Los estudios futuros deben examinar diferentes modelos de 

formación, duraciones de programas y estrategias de apoyo 

continuo para identificar enfoques óptimos. Blair (2016) sugiere 
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que la inclusión de medidas cerebrales además de 

comportamentales en evaluaciones de programas efectivos puede 

aumentar la especificidad con la cual se demuestran los efectos del 

programa. Esta aproximación podría proporcionar insights 

valiosos sobre los mecanismos a través de los cuales el desarrollo 

profesional docente impacta el desarrollo ejecutivo de los niños. 

 Desarrollo de herramientas y recursos: Existe una necesidad 

crítica de desarrollar herramientas prácticas y recursos que 

faciliten la implementación de prácticas centradas en funciones 

ejecutivas en diversos contextos educativos. Esto incluye 

instrumentos de evaluación apropiados para el desarrollo, 

currículos estructurados y materiales de entrenamiento que 

puedan ser utilizados por formadores de docentes y 

administradores de programas. 

 Expansión a contextos diversos: La investigación futura debe 

examinar la efectividad en contextos culturalmente diversos y con 

poblaciones específicas, incluyendo niños con necesidades 

especiales, aprendices de múltiples idiomas y familias de diversos 

contextos socioeconómicos. Esta investigación es esencial para 

desarrollar prácticas verdaderamente inclusivas y equitativas. El 

desarrollo profesional de educadores de primera infancia en el 

ámbito de las funciones ejecutivas representa una inversión crítica 

en el futuro académico y social de los niños.  

Los programas exitosos como REDI, CSRP y Tools of the Mind 

demuestran que es posible entrenar efectivamente a educadores para 

fomentar las funciones ejecutivas, con impactos positivos 

documentados tanto en las prácticas docentes como en los resultados 
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estudiantiles. Sin embargo, la implementación a gran escala requiere 

compromiso político, financiamiento adecuado y transformación de 

sistemas de formación docente. 

5.2 Participación de las familias y la comunidad educativa 

La participación de las familias y la comunidad educativa constituye un 

pilar esencial para garantizar la calidad, la equidad y la inclusión en los 

procesos de enseñanza y aprendizaje, especialmente en la educación 

inicial. Estudios recientes advierten que el involucramiento activo de los 

padres de familia, junto con la colaboración de actores comunitarios, 

promueven mejores resultados académicos, que favorece el desarrollo 

socioemocional, la construcción de capital social y el fortalecimiento de 

las funciones ejecutivas de los niños y niñas (Vélez, 2022; Zakirova-

Engstrand et al., 2024). Este desarrollo conceptual, fundado 

exclusivamente en los ocho artículos científicos señalados, profundiza 

en las dimensiones teóricas, metodológicas y prácticas de la 

participación familiar y comunitaria, explora sus beneficios y desafíos, 

y plantea recomendaciones para la formulación de políticas educativas 

y la praxis docente. 

5.2.1 Teoría ecológica del desarrollo 

La teoría ecológica de Bronfenbrenner sitúa al niño dentro de un sistema 

de estructuras concéntricas (microsistema, mesosistema, exosistema y 

macrosistema) que interactúan dinámicamente para configurar su 

desarrollo integral. En este marco, el microsistema, compuesto por el 

hogar y la escuela, adquiere un papel central, ya que en él la 

participación familiar y la colaboración docente resultan fundamentales 



100 

 

para el bienestar y el aprendizaje infantil. Vélez (2022) retoma esta 

perspectiva al evidenciar que las prácticas de apoyo emocional y 

acompañamiento educativo en el entorno familiar fortalecen la 

adaptación escolar y el sentido de pertenencia, elementos clave para el 

desarrollo temprano de la autorregulación y las funciones ejecutivas. 

 Teoría del capital social, Villegas y Plua (2023) incorporan el 

enfoque del capital social para explicar cómo la familia aporta 

redes de apoyo, normas y valores que enriquecen el currículo 

formal. El capital social se extiende hacia la comunidad cuando 

las escuelas, los padres y las organizaciones locales establecen 

alianzas colaborativas. Este intercambio de recursos sociales y 

culturales permite contextualizar el aprendizaje, haciéndolo más 

significativo y pertinente a la realidad de los niños. 

 Modelo de alfabetización física parental, Samawi et al. (2025) 

proponen un modelo innovador de alfabetización física parental, 

que trasciende la colaboración cognitiva y emocional, e incluye la 

participación en actividades motrices. Según este modelo, la 

capacitación de los padres para guiar prácticas físicas y deportivas 

en el hogar favorece el desarrollo motor y la autoeficacia del niño, 

además de reforzar habilidades sociales a través de la interacción 

conjunta.  Por tanto, La participación familiar se despliega en 

múltiples esferas de influencia: cognitiva, emocional y física. 

Participación cognitiva, Implica la colaboración en actividades de 

estimulación intelectual, como la lectura compartida, el apoyo en 

tareas escolares y la promoción de experiencias de indagación.  
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Gedfie (2025), en su estudio etíope, encontró que los padres formados 

en estrategias de mediación de lectura lograron mejoras significativas 

en la comprensión lectora y el vocabulario de sus hijos. Esto evidencia 

que la inversión en programas de formación parental sobre metodologías 

didácticas puede elevar el desempeño académico en contextos de 

recursos limitados. 

El soporte afectivo y la comunicación abierta con la escuela contribuyen 

al bienestar socioemocional. Zakirova-Engstrand et al. (2024) 

documentaron que, durante la pandemia de COVID-19, las familias de 

estudiantes con necesidades educativas especiales que recibieron un 

acompañamiento emocional constante por parte de los docentes 

reportaron niveles más altos de satisfacción y menor estrés familiar. La 

implementación de canales de retroalimentación continua—ya sea a 

través de reuniones virtuales o portales de comunicación—fortalece la 

alianza escuela-familia. 

5.2.2 El rol de la comunidad educativa 

La comunidad educativa abarca múltiples actores: autoridades locales,  

organizaciones civiles, grupos culturales y la propia escuela. 

 Colaboración interinstitucional: Saani (2022) explora, en el 

contexto ghanés, cómo la coordinación entre escuelas, autoridades 

tradicionales y comités de padres fomenta la mejora de la 

infraestructura escolar, la seguridad y el acceso a recursos 

pedagógicos. Su estudio subraya que la colaboración 

interinstitucional genera un sentido de corresponsabilidad y 
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pertenencia, factores que elevan la confianza de la comunidad en 

el sistema educativo. 

 Mecanismos de coordinación: Entre los mecanismos efectivos se 

encuentran: 

 Reuniones trimestrales con liderazgos locales. 

 Convenios de cooperación con organizaciones no 

gubernamentales. 

 Programas de voluntariado comunitario para mantenimiento 

escolar. 

Estos espacios promueven la gestión compartida de recursos y la 

sostenibilidad de las mejoras. 

 Espacios de participación ciudadana: La conformación de 

consejos escolares mixtos, con representación de padres, docentes 

y líderes comunitarios, garantiza procesos transparentes de toma 

de decisiones y rendición de cuentas. Hall (2020) reporta que la 

inclusión de los padres en comités de currículo y evaluación 

incrementa la relevancia cultural del contenido y fomenta un 

aprendizaje contextualizado, alineado con las necesidades y 

valores de la comunidad. 

 Funciones de los consejos escolares 

 Aprobación de proyectos educativos escolares. 

 Supervisión de la implementación de actividades 

extracurriculares. 

 Evaluación de la satisfacción de familias y estudiantes. 
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La institucionalización de estos consejos fortalece la gobernanza 

democrática en las escuelas. 

5.2.3 Redes de apoyo comunitario 

Villegas y Plua (2023) destacan la existencia de saberes y prácticas 

locales (festividades, rituales, oficios) que, integrados al currículo, 

generan puentes entre la escuela y el tejido cultural de la comunidad. 

Estas redes de apoyo, cuando se reconocen y valoran institucionalmente, 

fortalecen el sentido de identidad colectiva y promueven una educación 

holística. contribuyendo y formando ciudadanos consientes del 

patrimonio cultural. 

 Integración de prácticas culturales: Celebración de festivales 

escolares basados en tradiciones locales. Invitación a artesanos y 

ancianos para compartir relatos comunitarios. Proyectos de 

servicio comunitario vinculados al aprendizaje curricular. 

 Capacitación docente insuficiente: La falta de formación del 

personal docente en prácticas de colaboración con familias y 

comunidades limita la efectividad de las iniciativas de 

participación. Vélez (2022) y Hall (2020) sugieren la inclusión de 

módulos sobre alfabetización familiar y estrategias de 

comunicación asertiva en los programas de formación docente. 

 Desigualdades socioeconómicas: La brecha en el acceso a 

tecnologías y recursos educativos dificulta la participación 

equitativa. Hall (2020) documenta que hogares con menor nivel 

socioeconómico presentan menor conectividad y tiempo 

disponible, lo cual restringe su implicación en plataformas 
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digitales. Esto evidencia la necesidad de políticas que garanticen 

acceso tecnológico universal. 

 Falta de reconocimiento cultural: Programas estandarizados sin 

adecuación cultural pueden entrar en conflicto con prácticas 

locales. Villegas y Plua (2023) advierten que la imposición de 

modelos foráneos sin adaptación a los valores comunitarios 

ocasiona resistencia y desconfianza. 

 Contextos de crisis: Durante emergencias, como la pandemia de 

COVID-19, la interrupción de actividades presenciales expone la 

fragilidad de los canales de participación. Zakirova-Engstrand et 

al. (2024) evidencian que la falta de protocolos de comunicación 

de crisis y el soporte emocional especializado impactan 

negativamente en las familias más vulnerables. 

 Estrategias y buenas prácticas: Formación continua para padres 

y docentes: Talleres presenciales y virtuales sobre mediación 

lectora, habilidades socioemocionales y alfabetización física 

parental (Gedfie, 2025; Samawi et al., 2025). 

 Uso de tecnologías de comunicación: Plataformas de mensajería 

y aplicaciones móviles para retroalimentación diaria y 

seguimiento del progreso (Hall, 2020). 

 Consejos escolares inclusivos: Diseño de comités con 

representatividad de familias, docentes y líderes comunitarios, con 

funciones claras de planificación y evaluación (Saani, 2022). 

 Programas de apoyo psicológico y social: Servicios de 

consejería y grupos de apoyo para padres, especialmente en 

contextos de vulnerabilidad y emergencia (Zakirova-Engstrand et 

al., 2024). 
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 Adaptación cultural de contenidos: Integración de saberes 

locales en el currículo y reconocimiento de festividades, prácticas 

y tradiciones comunitarias (Villegas & Plua, 2023). 

 Monitoreo y evaluación participativa: Desarrollo de 

indicadores de participación, bienestar y resultados académicos, 

con recolección de datos semestral y ajustes continuos 

(Nyirimanzi, 2024). 

 Incentivos y reconocimientos: Programas de certificación y 

premiaciones a familias y escuelas con prácticas sobresalientes. 

 Aliados estratégicos: Cooperación con universidades para 

investigación-acción participativa y con ONG para firmas de 

convenios de apoyo. 

5.3 Recomendaciones de políticas educativas y conclusiones 

finales 

La presente síntesis conceptual analiza y sintetiza recomendaciones de 

políticas educativas orientadas al fortalecimiento de las funciones 

ejecutivas (FE) en la primera infancia, basadas exclusivamente en 

catorce estudios científicos. Está organizada en cinco grandes secciones:  

 Fundamentos teóricos y estructuración factorial de las FE en 

preescolares;  

 Intervenciones basadas en el juego y evaluación auténtica;  

 Análisis de políticas de educación y cuidado infantil en América 

Latina, Europa y Estados Unidos. 

 Propuestas de acción concretas. 
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En este apartado ofrece directrices para responsables de políticas, 

autoridades educativas y profesionales, con miras a diseñar, 

implementar y evaluar estrategias efectivas, equitativas y sostenibles 

que potencien el desarrollo ejecutivo, cognitivo y socioemocional en la 

infancia temprana. 

5.3.1 Descripción de los juegos y mecanismos cognitivos 

Los diez juegos incluyen: Dimensional Change Card Sort, Lips and 

Ears, Block Building, Musical Freeze, Opposites, Pretend Play, Red 

Light/Green Light, Shared Project, Simon Says y Wait for It. Cada 

actividad exige diferentes combinaciones de: 

 Memoria de trabajo y flexibilidad cognitiva: al retener reglas y 

cambiar de dimensión (p. ej., color a forma). 

 Inhibición: al suprimir respuestas impulsivas (p. ej., no actuar si 

“Simon says” no precede la instrucción). 

 Habilidades socioemocionales: al manejar victorias y derrotas, y 

al interactuar cooperativamente. 

El componente adulto dirigido agrega motivación extrínseca e 

intrínseca, guiando la atención y ofreciendo feedback inmediato, lo cual 

potencia la consolidación de redes frontales. 

5.3.2 Evaluación auténtica de FE 

Navarro, Torres y Vargas (2021) proponen métodos de evaluación 

auténtica que integran tareas lúdicas cotidianas —como juegos de roles 

y actividades de autorregulación en aula— para medir FE con alta 
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validez ecológica. Comparaciones con pruebas estandarizadas de 

laboratorio (p. ej., Dimensional Change Card Sort) arrojan correlaciones 

moderadas, sugiriendo que la evaluación auténtica captura matices 

motivacionales y contextuales no detectados en entornos controlados. 

 Ventajas: mayor validez ecológica, menor ansiedad en los niños, 

adaptación cultural, observación longitudinal. 

 Desafíos: necesidad de formación docente en observación 

sistemática, estándares de fiabilidad, infraestructura para registro 

y análisis de datos. 

La integración de ambos enfoques puede optimizar diagnósticos y guiar 

intervenciones personalizadas. 

5.3.3 Meta-análisis de intervenciones de FE en preescolares 

Scionti, Passolunghi y Stanca (2020) revisaron 30 intervenciones 

cognitivas en niños de 3 a 6 años y reportaron un efecto promedio de g 

= 0.45 en FE tras programas de 6 a 12 semanas. Los protocolos lúdicos 

mostraron mayores ganancias que ejercicios tradicionales de papel y 

lápiz, reforzando la relevancia del juego en la transferencia a tareas no 

entrenadas. Este meta-análisis sustenta la recomendación de 

implementar programas basados en el juego en políticas públicas de 

educación inicial. 
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a) Análisis de políticas de educación y cuidado infantil Contexto de 

América Latina 

El Banco Interamericano de Desarrollo (BID, 2020) y el Banco Mundial 

(2020) coinciden en que, aunque la región ha incrementado la cobertura 

de programas de atención y educación temprana, persisten 

desigualdades marcadas por la ubicación geográfica y el nivel 

socioeconómico. Las limitaciones incluyen: 

 Financiamiento insuficiente y volatilidad presupuestaria. 

 Falta de infraestructura especializada en zonas rurales. 

 Brechas en la capacitación docente y escasa evaluación de calidad. 

b) Modelos de financiamiento y equidad 

Las recomendaciones de organismos internacionales (BID, 2020; 

OECD, 2022) sugieren: 

 Inversión pública progresiva: destinando al menos 1% del PIB al 

ciclo inicial. 

 Subsidios escalonados: diferenciados según capacidad de pago y 

condiciones de vulnerabilidad. 

 Alianzas público-privadas: incentivando a organizaciones sin 

fines de lucro para ampliar cobertura. 

Estos mecanismos buscan reducir brechas de acceso y garantizar calidad 

uniforme. 
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5.4 Coordinación intersectorial 

Horvat, Lopez y Garcia (2023) evidencian que la rigidez en horarios 

laborales dificulta el acceso de familias a servicios de cuidado de 

calidad. Se recomienda: 

 Mesas interministeriales: involucrando Educación, Salud, Trabajo 

y Desarrollo Social. 

 Ajuste de jornadas: promoviendo jornadas flexibles o escalonadas 

para facilitar la conciliación familiar. 

 Integración de servicios: ofreciendo paquetes integrales que 

incluyan salud preventiva, nutrición y estimulación temprana. 

La coordinación asegura sinergias y evita la fragmentación de esfuerzos. 

a) Experiencias comparadas: EE. UU. y Europa 

Estados Unidos 

El programa federal Head Start ofrece atención educativa, nutricional y 

sanitaria a niños de familias de bajos ingresos; sin embargo, la 

descentralización genera variabilidad en calidad y financiamiento entre 

estados (Anderson & Smith, 2021). 

Europa 

Países de la OCDE han establecido marcos regulatorios con estándares 

nacionales de ratio maestro-alumno, formación docente obligatoria y 

protocolos de evaluación de calidad. Modelos en Finlandia y Suecia 
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demuestran altos niveles de cobertura universal y enfoque en juego libre 

y guiado (Organization for Economic Co-operation and Development, 

2022). 

Lecciones para América Latina 

La combinación de financiamiento público sostenido, monitoreo 

riguroso y alianzas estratégicas ha elevado la calidad educativa en países 

latinoamericanos pioneros (BID, 2020). 

Propuestas de acción 

Con base en la evidencia de los catorce artículos, se proponen cinco 

líneas de acción: 

Escalamiento de programas lúdicos validados 

 Adaptar BBF y protocolos similares a contextos locales, 

respetando idiomas y prácticas culturales (Gibb et al., 2021). 

 Duración mínima: seis semanas, con 5–10 minutos diarios por 

actividad. 

 Monitoreo de implementación: registros digitales de frecuencia 

e intensidad, supervisión periódica y retroalimentación a 

educadores. 

Formación continua de educadores 

 Diplomados y cursos en neurodesarrollo, evaluación auténtica y 

pedagogía lúdica (Coelho et al., 2023; Navarro et al., 2021). 
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 Comunidades de práctica para intercambio de experiencias, 

mentoría y aprendizaje colaborativo. 

 Certificación profesional para reconocer competencias en FE y 

juego intencional. 

Financiamiento y subsidios equitativos 

 Presupuesto progresivo que incremente gradualmente la 

inversión pública al 1% del PIB (OECD, 2022). 

 Subsidios diferenciados para familias vulnerables y zonas rurales 

(BID, 2020). 

 Incentivos fiscales a entidades privadas sin ánimo de lucro que 

implementen programas de FE. 

Sistema Nacional de Evaluación Auténtica 

 Marco de indicadores basados en observaciones de aula y tareas 

auténticas. 

 Capacitación de observadores y uso de plataforma digital para 

recolección y análisis de datos (Navarro et al., 2021). 

 Informes anuales de progreso en FE e impacto en preparación 

escolar. 

Gobernanza y coordinación intersectorial 



112 

 

 Comisión multisectorial con representación de Educación, 

Salud, Trabajo y Desarrollo Social (Horvat, Lopez, & Garcia, 

2023). 

 Plan nacional de desarrollo infantil con metas, indicadores, 

plazos y presupuesto definido. 

 Evaluación externa independiente para garantizar 

transparencia, calidad y rendición de cuentas. 

5.5 Conclusiones finales 

El análisis de los catorce estudios confirma que el fortalecimiento de las 

funciones ejecutivas en la primera infancia es una inversión de alto 

impacto, con beneficios que abarcan el rendimiento académico, la salud 

mental y la cohesión social. El juego intencional dirigido sobresale 

como la estrategia más eficaz para desarrollar memoria de trabajo, 

inhibición y flexibilidad cognitiva (Gibb et al., 2021; Scionti, 

Passolunghi, & Stanca, 2020). La evaluación auténtica en entornos 

naturales complementa las pruebas estandarizadas, ofreciendo 

diagnósticos más precisos y culturalmente sensibles (Navarro et al., 

2021). Asimismo, la formación docente especializada y la coordinación 

intersectorial con financiamiento equitativo aseguran la sostenibilidad y 

la calidad de las intervenciones. 

Para materializar estas recomendaciones se requiere: 

 Voluntad política: comprometer recursos y establecer mandatos 

claros. 
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 Compromiso institucional: articular ministerios, autoridades 

locales y comunidades. 

 Participación de familias y comunidades: involucrar a actores 

clave en el diseño, implementación y evaluación. 

Al adoptar estas directrices, los sistemas de educación y cuidado infantil 

podrán crear entornos de aprendizaje estimulantes, inclusivos y 

resilientes, promoviendo el desarrollo pleno de las funciones ejecutivas 

y cimentando el bienestar futuro de las personas y de la sociedad. 
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JUEGO Y FUNCIONES
EJECUTIVAS: FUNDAMENTOS
PARA LA EDUCACIÓN INICIAL

Estimado lector, el juego es una actividad fundamental de la infancia
que trasciende lo recreativo, actuando como un medio esencial para el
desarrollo integral. En sus diversas manifestaciones, el juego estimula
la creatividad, la regulación de la conducta y la resolución de
problemas, fortaleciendo directamente las funciones ejecutivas.

Las funciones ejecutivas son procesos cognitivos superiores clave para
la autorregulación. Entre ellas, destacan la memoria de trabajo
(mantener información), el control inhibitorio (resistir impulsos) y la
flexibilidad cognitiva (cambio de estrategias). Estos tres componentes
interactúan para posibilitar el pensamiento complejo y la adaptación.

En la educación inicial, el juego se presenta como una estrategia
pedagógica privilegiada para estimular estos procesos. La
incorporación de actividades lúdicas que promueven la atención y la
cooperación establece cimientos sólidos para futuros aprendizajes y
asegura un desarrollo integral equilibrado..
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